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A D V ERTEN CIA .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 30 del 
presenta mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo de pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde dcl recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA
Los partes telegráficos de hoy son un nuevo 

testimonio de la febril agitación de la gente ita- 
lianísima, que es el angustioso estado que siem­
pre acongoja á los Gobiernos revolucionarios. 
La situación creada en Turin por los Cavour y 
sus dignos sucesores no puede durar mucho 
tiempo, porque sobre haber consumido á estas 
horas inmensos recursos, está sufriendo el peso 
de un enorme défw il, y todo esto cuando más 
medios necesita para mantener un ejército nu­
meroso, que por una parto reprima la reacción 
que es consiguiente en una série da Estados 
oprimidos, y por otra le defienda do las fuerzas 
de A ustria, que expían sin duda el momento 
oportuno de acometer al novísimo reino y dar 
al traste con él. En esta angustiosa situación, 
el Gabinete piamontes, inquieto y azorado, co­
mo quien ve el abismo delante de sí y siente el 
impulso que le arrebata hácia é l , ahora pone 
los ojos en la preciada Venecia, suspirando por 
el dia en que podré arrebatarla al águila impe­
rial que !a defiende, y soñando para entónces 
establecer la capital en Milán, la ciudad en que 
fué coronado Garlomagno; ahora, conociendo 
la vanidad de su ilusión, I o í  vuelve á su anti­
guo aliado y protector, en cuya presencia se 
postran los altivos emisarios de la lla lia  una para 
suplicarle que deje á Roma desguarnecida y 
sitcrifique de este modo al ¡dolo que todos ado­
ran, la íó y el honor del reino cristianísimo. 
Ciertamente la posesión de Roma no hartarla la 
sed de dominio que atormenta á la córte de 
Turin, ni le.concibaria el afecto de laVevolucion 
democrática, ni ménos el de los pueblos católi­
cos de la misma Italia, ni contendría el brazo 
del Austria levantado para herir á su  enemigo; 
pero al raénos seria grande materia de vana­
gloria para el Fiamonte liberal asentarse si­
quiera algunos momentos orgulloso en la ciu­
dad de los Césares y de los Pontífices. Así al 
ménos podia acrecentar su crédito á los ojos de 
la revolución, qua ya le tiene en mucho, y pre­
pararse á cometer nuevas iniquidades, ó á de­
fender los ja  cometidas, miéntras se gozaba 
con orgullo en el triunfo contra la Iglesia.

Este ha sido, pues, el móvil de las negocia­
ciones habidas üUimamcnle en Paris, y cuyo 
resultado, según la noticia telegráfica, por s¡ 
misma desmentida, es la promesa de Napoleón 
de evacuar, pasados que sean dos años, la ca­
pital dcl órbe católico. Decimos que esta nueva

; iniquidad está en si riiisma desmentida [menlüa 
esl iniquitas sibi), porque el misino telégralo 
añade que la prensa francesa la niega y que 
muy en breve la negará también él Monitor.

Excusamos decir, que el mismo contexto li­
teral de” la noticia es absurdo, como se echa de 
ver notando aquello de que , evacuada Roma 
por los franceses, «se comprometerá el Gobier­
no italiano á impedir toda agresión contra los 
Estados Pontificios.» ¿Qué sentido puede tener 
esta cláiisala cuando el único agresor contra 
quien hay que defender á Roma es el Gobierno 
italiano y sus satélites?

Lo (jue nos parece más probable sobre este 
punto es que Napoleón II I , que no se siente sin 
duda cou valor para romper las cadenas que 
le ató al cuello Cavour, ni puede tampoco mo­
ralm ente resistir á la voz augusta é imponente 
del Catolicismo, ba aplazado la evacuación 
que se le pide para de aqui á dos años. Impor­
tunado gravemente por los parlamentarios de 
Turin, no ba encontrado mejor modo de librar- 
so de su molesta demanda , que diferir hasta 
la terminación de ese plazo la entrega del 
Justo, tan codiciada de las turbas revoluciona­
rias. Hasta que llegué ese d ia , ¡cuántas cosas 
pueden haber acaecido! ¿quién sabe si el reino 
de Italia  habrá caido deshacbo en el lodo de 
que está formado? ¿quién si habrá prqdticidc), 
ya su terrible electo la excomunión que posa 
sobre el desdichado hijo pródigo de la ilustre 
casa de Saboya ? ¿O si Napoleón , atormentado 
de agudos dolorosos \ amenazado de muerte 
por la enfermedad que lo acongoja, habrá ba­
jado al sepulcro ántes que los piamonfeses 
vengan á reclam arle la entrega de la victima 
inocente?

De todos modos, no es dificil ver en este nue­
vo aplazamiento un nuevo testimonio de la es- 
jjecial protección de la Divina Providencia, que 
asi deja respirar libremente el pecho de los 
católicos con la seguridad de lo presento y la 
esperanza de mejor porvenir, y que así ataca 
los pasos del partido enemigo dejándole enre­
darse en sus mismas redes, las redes de la di- 
plomácia piamontesa enlazadas con las de la 
política napoleónica.

En medio de su debilidad aparente, Roma 
desplega á los ojos del orbe una parte de su in­
mensa fuerza moral, cuyo primer representan­
te es sobre la t ie rra , declarando los fueros de 
la libertad y de la conciencia cristianas contra 
su poderoso agresor el Czar de las Rusias. La 
obediencia da la autoridad constituida, siem 
pre obligatoria cuando es legitim a, es virtud 
por excelencia católica, casi desconocida de los 
antiguos gentiles y de sus modernosimitadores; 
pero ántes que la obediencia á la autoridad 
constituida, está la obediencia debida á Dios, 
fuente y origen de toda potestad, y asi es pre- 
ci$o resistir á los poderes del mundo basta con 
el valor de los mártires cuando nos piden el 
sacrificio de nuestros deberes como católicos. 
En cambio, ¡(jué severo es el lenguaje del Vica­
rio de Jesucristo cuando se vuelve á los pode­
rosos de la tierra recordándoles la proximidad 
del juicio de Dios , en que tendrán que oir la 
espantosa sentencia! ¡Yesto en los mismos dias

en que se anuncia estar formada la Santa 
Alianza para combatir la revolucioh que pone 
lazos y asechanzas contra el Papa hasta en me­
dio de sús sagrados dominios! ¿Quién habló en 
tal sazón tan sublime lenguaje? ¿ Qué valor es 
este que así desafia las iras de los mismos que 
pueden venir en su atrxilio? ¡Y todavía se dirá 
que la Iglesia favorece la opresión y el de&po- 
thjno!

TELEGRAMAS.
T u r in , 19.

l.os periódicos síj ocupan de nuevo do la cuestión de 
la traslación d é la  capital del reino de Italia á Floren­
c ia . Dicen que es oportuno y urgente resolver esta  
cuestión  en el ini.smo iuteres de la solución de la cues­
tión rom ana.

COPENH.LGUE, 19.

Accediendo á la invitación del R ey, el Principo y 
la 'P rincesa  de Gales irán á visitar á S uecia 'an tes de 
v o tte r á Inglaterra.

La visita del Principe y la Princesa á San P e te rs -  
bu rga , parece abandonada.

V iéN'a , 19.
Han surgido nuevas difieullades sobre la cuestiob 

de limitación de las fronteras de los Ducados.
La cuestión de indemnización por gastos de guerra 

no h a  sido resuelta  todavía,.

S a n  P E T E R sB unno , 1 9 .

El Czar ba dado un decreto reorganizando la ense­
ñanza en Polonia. Los polacos conservan ol uso de su 
idioma, y las otras nacioualidaíles del reino de Polo­
nia tendrán  tam bién escuelas de sus idiomas respec­
tivos. Por este decreto qnedan abolidas las penas cor­
porales.

P a r ís ,  2 0 .

El periódico m inislefial de T urin  la Optnione, dice 
que el 13 se ha firmado en Paris un  tratado en tre  
Francia é Italia, en el que se fija el térm ino de dos 
años, pasados los cuales cesará la ocupación de Roma 
por el ejército francos, y comprometiiíndoSe el Gobier­
no italiano á im pedir toda agresión contra los Esta­
dos-Pontificios. Ademas reconocerá el Gobierno ita­
liano casi toda la deuda pontificia, con virtiéndola en 
deuda italiana. Este tra tado  dicosc que está firmado 
por Drouyn, Pepoli y Nigra.

Las cartas de Italia afirman qne esta noticia es cier­
ta; perir la p rensa  francesa la niega, y se dice que en 
el M oniieur aparecerá una nota negándola tam bién.

P a r ís ,  2 0  (á  la.s dos  y m ed ia  d e  la ta r d e ) .

Las noticias de Roma por la via de .Marsella alcan­
zan al 17.

El Papa ba enriado una encíclica á los Obispas de 
Polonia deplorando la persecución de Rusia y en car­
gando la sum isión á las autoridades constitu idas, c u ­
yos excesos reprueba, como la confiscación délos bie­
nes eclesiásticos, y señaladam ente el destierro  del 
Arzobispo de Varsovia, injustam ente despojado. Con­
cluye advirliendo al Clero y a los líeles que no deben 
obediencia á las leyos lim nanas cuando son contrarias 
á las divinas y á la conciencia, amenazando á ios p o - 
dero.sos de la tje rra  .con la justicia divina que se aeor- 
ca, pues el tiem po de la misericordia es corto y los 
grandes sefán grandem ente castigados.

PAws, 19 ( í  las tres y veinticinco mioiitos de la tarde).
Consolidado^ingleses (Lóndres) 88 3 |8 ; 3 por 100 

portugués (id .), 09 0 |0 ; 3  por 100 francés (Paris), 
63-Ó3; 4 Q2 francés (id ) , 92 ,40 ; diferido español 
(id .) , 42 1|2; 3 por 100 in terior éspañol (id .), 00 0(0; 
ferro-carril de Sevilla y Cádiz (id .), 436; moviliario 
francés (id .), 1,021; compañía industrial mercantil 
(cotización no oficial) ( id .) , 500; ferro-carril de Zara­
goza (id .), 490; id. del Norte (id .) , 407; moviliario

español ( id .) , 6 1 7 ; fefro^carril portugués (id .) , 2 9 0 ; 

3  por 100  español (A rasterdan), 4 7  3 |8 ;  diferido es­
pañol (id .), 4 2  1(2; 3 por 100 interior español (Ambe- 
res), 46 1 |2 ;  diferido español (id ), 41 3(4 ; fondos 
turcos (Paris), 3 0  3 (8 ; mejicanos (L óndres), 2 7  1(2; 
fondos griegos, 2 3  3 (4 .

P a r í s ,  2 0 .
En la Bolsa ó e  hoy quedaban: el 3  por 100 interior 

español, á 47 5 (8 ; el 3 e x te r io r , á  0 0 .0 (9 ; la diferida, 
á 0 0  0 (0 ; la araortizable, á 0 0  0 ¡0 ; el 3 por 1 0 0  fran­
cés, á 6 3 -9 0 ; el y  el 4  1(2 á 9 2 ,5 0 .

r

L o n d r e s  ,  2 0 .
Los consolidados ingleses quedaban de 8 8  3¡8 á 1(2.

Refiriéndose el corresponsal tu rines del ilalienlsimo 
C ontem poráneo á los tratos y contratos que se supo­
ne traen en tre  manos los uegaciadores del g ran  reino 
y el Gobierno frauces, dice coa fecha 14 del corriente 
lo que en unión de otros diplios no ménos curiosos y 
entretenidos verá el lector en la siguiente epístola: 

'«?fueslros dos grandes negociadores, el m arques de 
Pépoll y el general Menabrea, todavía están en movi­
m iento. Este Ira vuelto de París á CIrambery; el p ri­
m ero ha abandonado á Bolonia y so encuentra  actual­
m ente en P aris .

«Este moTúnientb diplismático se explica perfecta­
m ente, pero las tinieblas sólo se disipan aqui y allá 
para dejarnos en trever las cosas.

»EI embajador S r. Nigra no ba lieclio uso del mes 
de licencia que parecía deber concedérsele, cuando 
todos Ids embajadores están de vacaciones y tomando 
baños; esto se debe á que la presencia del diplomático 
italiano en París nunca fué más necesaria que ahora; 
asi al ménos lo dice el Gobierno.

»Loj dos Gabinete* amigos han concluido por r e ­
c u r r i r  (Je nuevo al plan del conde de Cavour pora la 
solución de |a cuestión rem ana. M. Drouyn de Lhuys, 
al reem plazar á  M. de Thouvenel liabia rechazado 
esta clase ile arreglo ; pero al fin liabia tenido que r e ­
nunciar á su aposición y se lia retrocedido basta á las 
proposiciones de 1860, lomándose por base una nota 
de M. de Thouvenel de dicho año, en la cual se adhe­
ría á la solución de Cavour.

nCon este arreglo prevalecerá el principio de no 
intervoncioii; los franceses se re tirarán  dentro de dos 
años, plazo necesario dado al Papa para que organice 
sus fuerzas m ilitares, y los piamonteses nada em pren­
derán para sustitu ir su poder al de la Santa Sede.

«Aunque no se d ice , es probable que los franceses 
dejen en Civita-Vecciiia 4 ó 5,000 hom bres para acu­
dir en auxilio del Papa, si este últim o a rticu lo , dilicil 
de observar, no se respetase.

«Puedo a se g u ra r , escriben de P a r i s , que en estos 
últim os dias se han hecho toda clase de esfuerzos con 
el Em perador, aunque inútilm ente, para impedir todo 
acuerdo.«

«En efecto, habíamos sabido que  el Nuncio, m onse- 
ñar C liigi, babia pedido dos veces audiencia á la Em ­
peratriz  Eugenia, que M. de Merode, que se finge en­
fermo , ha trabajado m ucho. F ina lm en te , la m archa 
dé la  Soberana á Schwailiacli tiene su significación. ' 

«Examinemos ahora las cartas y periódicos de 
Roma.

«El ex-R ey Francisco 11 se dispone poco á poco á 
abandonar la ciudad e te rn a , puesto que va á publi­
c ar un periódico , cuya misión será la defensa de su 
causa y  que se llama así: / /  Progreso.

«Conocemos á su redactor en jefe 6 d irector qne es, 
el Príncipe ProtOTMaddaloni, que figuró aquí en c ie r­
ta época en la tribuna del palacio (Tariguan. Diputado 
por .Nápoics, no pudo ocultar sus ideas profundam en­
te borbónicas, é  in terpretando torcidam ente la liber­
tad dp la tribuna , se liizo expulsar del salón de se­
siones.

«Entre los redactores hay también u n  ex-m in istro  
de Fernando 11, el conde Muñera y el Vicario general 
de Nápoles, Mons. Cenatiempo, que escapó el año ú l­
timo de la cárcel de la V icaría, dentro de un  cesto 
cubierto  con los m anteles y serv illetas que habían 
servido en una comida que dió á sus amigos.

«Reina cierto  pánico en tre  los Cardenales. Existe 
una preocupación, justificada m uchas veces p o r la 
casualidad, y es que cuando la m uerte  llama á  la 
puerta del sagrado colegio se lleva á tres  C ardenales, 
A dos se ba llevado ya ahora, el Cardenal Savelli y 
Cardenal Bedmi; no se sabe quién seré el tercero . 
Muchos tra tan  de tranquilizarse diciendo que este ha 
sido Mous. Heiset, Arzobispo de Colonia.

«Mons. D 'Andrea se encuentra decididam ente en 
la oposición. No se habla olvidado que á pesar de h a ­
berle negado Su Santidad el permiso á este  C ardenal, 
fué á Nápoles y de alli á Salerrao. Dicese ahora que 
está  en Iscliia tom ando los baños. Dicese tam bién que 
con esta proceder se designa como candidato de F ran - 
'cia y del Piam onte en el próximo cónclave.

«Dejemos á un lado este asunto, pero hagam os ob­
servar que cuando en las exequias del Cardenal Sa­
velli se hizo, según costum bre, la distribución de ve­
las á los lacayos de los C ardenales, en vano se p re ­
sentaron los del m onseñor dLAodrea, pues no se tes 
dieron. '
'  uEI dia 19 debe celebrarse un  consistorio . El Papa 

abandonará á Castol Gandolfo uno de estos dias, y de 
él depende que se celebre.

«El 23 debe verificarse la canonización de la bien­
aventurada María Alacoque, que hace más de 150 
años que fué propuesta.

«La partida dcl embajador de A ustria, M. de Bach, 
da en qué pensar.

«Créese que ha sido llamado á Viena para acordar 
ciertas modificaciones al Concordato austriaco, que 
después de la cooperación del Reischratli en los nego­
cios públicos, ha parecido demasiado favorable á la 
corte pontificia.

»El Tim es aprecia con bastante precisión el estado 
liuauciero de Italia. La situación del Tesoro italiano 
no puede ser equívoca, á ménos qua se introduzcan 
radicales modificaciones; la deuda del 1867, según E l 
Times, será doble de lo que era en 1861. No hay m ás 
rem edio que el desarm e, pero no liay un italiano quo 
no se subleve á  esta idea.»

Según una correspondencia de Lóndres, ba corrido 
la voz en Francia de que allí se piensa volver al año 
1862, quedando en consecuencia suprim ida la discu­
sión del mensaje. Ha dado m árgen á este rum or un  
discurso de Persigny,cuyo tema fué probar que F ra n ­
cia es el pais que goza de mayor libertad.

El em perador de Austria saldrá esta sem ana do 
Viena para H ungría. Dícese que irá  d irectam ente  á 
P estb  y que se le prepara  una gran recepción.

Las últim as noticias de Túnez alcanzan al 22 dej 
actual. Gran núm ero de tribus del centro  y del Este 
de la Regencia liabian enviado á la capital diputacio­
nes que el Bey por su parte babia acogido perfecta­
m ente; pero al mismo tiem po sabíase quo todas las 
tribus del S u r se m ostraban liosliics al Bey y á  sns 
ministros; y que sus fuerzas se reunían en tre  Susa y 
el desfiladero de Hammaned para m archar con tra  T ú­
nez tan pronto como las escuadras europeas hubieran  
abandonado la rada. Generalm ente se cree que esta­
llará  una guerra  civil de funestas consecuencias para 
el Bey y su Gobierno.

Las escuadras europeas abandonarán las costas da  
la Regencia el 23 de Setiem bre. El alm irante B onet, 
que manda ia escuadra fraucesa, dejará en aquella
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ya no tuvo qne pasarlos nuestra  g en te : y desda 
entónces su  vida fué tan  tran q u ila , tan pacífica y 
tan  envidiable, que si nosotros contáram os sus por­
menores fastidiaríamos soberanam ente á  cuaotos la 
leyesen.

Sus negocios eran los que les venían vient» en 
popa; pues aunque al principio hubo sus trabajillos 
por la paralización del comercio, la escasez de ope­
ra rio s , y las excesivas pretensione.s de  los pocos 
que liabian quedado, se dieron órdenes luego ta ­
sando ios joruales, y por providencia de Dios sin 
duda, á pesar de este desatinado re c u rso , las cosa.s 
se arreglaron, lo cual no fué poco por fortuna. Vina 
luego de Venecia o tra órden m ás racional, reducida 
á exim ir de  toda contribución r e a l , por espacio da 
diez años , á ios artesanos forasteros que fuesen 
á establecerse en aquel p a ís , y figúrese el lec­
to r si seria esta órden una cucaña para nuestros 
amigo».

Antes de que se cumpliese el año después del 
casam íeuto, dió Lucia á luz una hermosa c ria tu ra , 
y como si fuese cosa hecha expresam ente para p ro­
porcionar á  Renzo la ocasión de cum plir su  prom e­
sa, fué una niña, a  la cual sus padres le pu.sieron 
por nom bre María. Tras de esta vinieron con el 
tiem po otras cria turas más de uno y otro sexo , que 
eran la delicia de Inés, que lidiaba con ellas, y pa­
saba todo el dia, ya riñéndolas, ya besándola.?. S a -  
lieron  todas por fortuna muy bien inclinadas, y  su  
padre se empeñó en que todas liabian de aprender 
á leer y escribir; porque aunque miraba esta h a -  
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rada la fragata blindada La Invencible  á disposición 
del cónsul francés. Cada uno de los demas a lm irantes 
dejará también un buque cu aquellas costas.

El program a d e  ia convencioo de Chicago, no lia 
satisfecho á los confederados quo con ninguna claee 
de condiciones quieren restablecer la Union, y mucho 
ménos coa la j propuestas en dicha convención. En el 
Sur .se ba consrderado generalm ente este program a 
como bandera del ambicioso partido dem ocrático que 
á toda costa quiere ocupar el poder.

Según las últim as noticias de N ueva-Y oik , la guer­
ra de los indios toma propnrcione.s cada ve/, más alar­
mante.?. Por e.spacio de m uchas leguas, se dice, sólo 
se ven c.idáveres insepulto.? de hom bres y animales, 
casas reducidas á cenizas, campos arrasados, muebles 
y efectos hechos pedazos.

El pais lia quedado completamente desierto , y sólo 
hay gente refugiada en los tuertes y campos a tr in ­
cherados de las tropas federales. Los habitantes de 
los distritos lim ítrofes se han arm ado y organizado 
para la defensa, las autoridades m ilitares han pedido 
refuerzos de tropas; pero aun a s i , se cree que todo 
será ineficaz , pues algunos liaceo subir ya á tOO.OOO 
el núm ero de indios arm ados, en lo cual debe haber 
sin duda m ucha exajeracion. El general Pope ha e s­
crito al Gobierno que no se debe tener consideración 
alguna con lo.? indios hostiles , y que por su parle , 
está resuelto á pasarlos á cuchillo , basta exterm inar­
los completamente, «único medio, añade, que la razón 
á la justicia aconsejan para librarnos de semejante 
raza maldita. >>
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EL CUMPLIMIENTO DEL CONXORDATO.

Insisten los periódicos en declarar que el se­
ñor ministro de Gracia y Justicia está celebran- 
lio conferencias con el muy reverendo Sr. Nun­
cio Apostólico en estos reinos, con el decidido 
propósito de llevar á cabocon la mayor rapidez 
todos los artículos del Concordato, que hasta 
ahora no lian tenido el debido cumplimiento. 
Noticia es esta, que siendo cierta tal como se 
anuncia, debiera colmarnos de júbilo, hacién­
donos vislumbrar para la iglesia española dias 
tan hermosos, cual no se han conocido de lar­
gos años á esta parte.

No es en verdad el respetable Sr. Arrazola 
el único ministro de Gracia y Justicia quien, 
sentado apénas en el sillón de sn despacho 
piensa en el cumplimiento del novisimo pacto 
celebrado cou la Santa Sede y se propone reali­
zarlo: también al Sr. Monares se lo ocurrió lo 
propio en Marzo del año pró.ximo pasado, y se 
dirigió inmediatamente en carta confidencial 
á los venerables Prelados del reino, rogándo­
les encarecidamente que se sirviesen ¡lustrarle 
en tan im portante negocio. Aquel ministro, sin 
embargo, léjos de reparar los enormes daños 
y perjuicios ocasionados á la Iglesia por la falta 
de cumplimiento del Concordato, la proporcio­
nó nuevos conílictos y am arguras, dando mo­
tivo por su conducta , principalmente en el 
asunto de Los J/íseraWes, á justas y enérgicas 
reclamaciones del Episcopado.

No creemos que en la ocasión presente lle­
guen las cosas ú tan doloroso extremo. Distin­
tos son los antecedentes del Sr. Arrazola que 
los del Sr. Monares: tiene aquel más años, más 
madurez y más jui.úo, y en su claro talento, 
que nadie le disputa, debe de conocer que lle­
var á cabo la empresa acometida, es conquistar 
un nombre imperecedero y glorioso en la histo­
ria española.

Por otra parte, no está sólo el Sr. Arrazola 
en el Gobierno para abrigar tan altas y gene­
rosas aspiraciones. El Concordato vigente, á 
pesar de ser el más amplio en concesiones por 
la Silla Apostólica que pudieran esperar jam  s 
en España los amigos de las reformas, llegó á 
ser casi anulado y rolo durante la dominación

del partido progresista, basta que fué restaura­
do por otros Gobiernos reparadores. Uno de 
los decretos que más hondamente hirieron la 
(liedad de nuestros Obispos y de todo el pueblo 
español, fué el pase dado en 9nJe .Mayo da 183.o 
á la billa dogmática lne¡fabilis Deus, acerca 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
Mari a.

Cual si se tratara de bulas, breves, rescrip­
tos y despachos de la curia romana , contenti­
vos de leyes,-reglas ú observancias generales, se 
estamparon en dicho pase restricciones, que en 
aquel caso fueron desabor impío, de ninguna 
manera aplicables á un documento en que el Vi­
cario de Jesucristo en la tierra declara y define 
lo que está en su potestad, y ninguno otro pue­
de declarar y definir. Pues bien, en Real decreto 
de 7 de Diciembre de 18o6, se declararon prete­
ridas y testadas dichas restricciones. El ministro 
que tuvo la alia honra de refrendarlo fué el se­
ñor D. Manuel de Seijas Lozano, á quien hoy es­
tá encomendado el departamento de Ultramar: 
presidente del Consejo era entónces , como 
ah o ra , el duque de Valencia, y ministro de 
Hacienda el Sr. Barzanallana.

Estas son, entre otras, las razones en que se 
fundan nuestras esperanzas de que los propó­
sitos del Sr. Arrazola respecto del Concordato no 
tengan el miserable fin que tuvieron los del se­
ñor Monares.

Conviene, sin embargo, no adormecernos en 
brazos de la confianza; lo «no, porque la expe­
riencia nos obliga á ser cautos, y lo otro, por- 
.que siendo la empresa del cumplimiento del 
Concordato la mayor y más trascendental que 
hoy pudiera acometerse; exigiendo, como exige, 
ánimo resuelto, grande energia y perseveran­
cia, deber es ayudar eficazmente al Gobierno 
con nuestras débiles fuerzas hasta que logre 
darle feliz remate.

¿Qué significa la resolución de llevar á cabo 
todo lo mandado en el Concordato? Ni más ni 
ménos que la restauración completa del órden 
social en España, el colmo de nuestros deseos.

El artículo primero declara que la Religión 
católica, apostólica, rom ana, continuará siem­
pre con todos los derechos y prerogativas que 
debe gozar según la ley de Dios y los sagrados 
Cánones. Esta solemne promesa , fielmente 
cumplida, bastaba á satisfacernos. Donde nues­
tra divina Religión impere , según la ley de 
Dios y las prescripciones de la Iglesia , nada 
hay que desear. Esta Religión será única , será 
la ley suprema del Estado ; y gobernantes y 
gobernados. Reyes y súbditos , Parlamentos y 
electores , se sujetarán á ella en todos sus 
actos.

El artículo segundo establece con la mayor 
amplitud la vigilancia de los Obispos sobre toda 
clase de instrucción, á fin de que sea conforme 
á la Religión católica, apostólica, romana. Asom­
bra verdaderamente hasta qué punto se ha lle­
vado la falta de cumplimiento de este artículo 
del Concordato. Los Obispos han reclamado 
contra muchos libros de texto aprobados por el 
Gobierno, contra la mala enseñanza de muchos 
maestros de la juventud: llenos están los minis­
terios de’sentidas y enérgicas exposiciones con­
tra mal tan grave, y, sin em bargo, siguen los 
libros perniciosos y los maestros impíos, como 
si los Prelados nada hubiesen reclamado, como 
si no existiese este articulo del Concordato.

En el tercero, se ofrece respeto y protección 
á los Oliispos en el ejercicio de sus funciones, 
principalmente cuando hayan do oponerse á la 
malignidad de los que intentan pervertir y cor­
romper las costumbres, ó cuando hubiesen de 
impedir la publicación, introducción ó circula­
ción de libros malos y nocivos. ¿Qué se ha he­
cho de esta promesa? España entera está hir­
viendo en libros perversos, en periódicos im­
píos, en estampas escandalosas, en espectácu­
los inmorales. Los Prelados han reclamado el 
cumplimiento de este articulo, han impetrado

el au.xilio del brazo secular contra la publica­
ción, introducción y circulación de Los Misera­
bles, y todo en vano: el asunto se ha llevado 
indebidamente al Consejo de Estado; y esta 
respetable corporación, reconociendo sin duda 
su incompetencia, nada ha resuelto al cabo de 
un año. Aquí tiene el Sr. Arrazola uu medio 
de rivalizar dignamente con el Sr. Seijas Loza­
no. Repare el yerro cometido por la Union li­
beral, como el Sr. Seijas reparó el yerro come­
tido por los progresistas, al dar el Regium exe­
quátur á la bula de 8 de Setiembre de 18o4. 
Cúmplase este articulo, y tórmese por acuerdo 
de ámbas potestades una instrucción que m ar­
que el modo y forma con que las autoridades 
del Gobierno han de dar á los Obispos la pro­
tección ofrecida.

El artículo cuarto otorga á la Iglesia la plena 
libertad que establecen los sagrados cánones. 
Cúmplase lo mandado, y cesarán tantas y tan­
tas escandalosas intrusiones de la potestad tem­
poral en el santuario, cesará esa funesta ten­
dencia á la lieregia constitucional, ese regalis- 
mo exagerado in^íüpatib lc  con la plena liber­
tad concedida'á la Iglesia por los sagrados cá­
nones.

Los artículos quinto, sexto y sétimo tratan de 
!a nueva circunscripción de diócesis. Establéz­
canse pronto las nuevas sillas, y propónganse los 
Obispos auxiliares que faltan en Ceuta y Tene­
rife; porque hasta ahora, con excepción de la 
silla de Vitoria, el Estado es el único que se ha 
aprovechado de la supresión de algunas mitras.

Falta que cumplimentar también los artícu­
los noveno, 10 y U , pues hasta ahora no se ha 
formado el coto redondode las Ordenes militar es, 
á pesar de que este arreglo se concce como 
necesario y urgente.

Respecto del personal de las catedrales y co­
legiatas y demas á que se refieren los artículos 
siguientes hasta el 23 inclusive, examine el se­
ñor Arrazola la interpretación que se ha dado á 
las reglas de provisión, de traslación y perm u­
ta, según las cuales son rarísimas las veces en 
que á los Obispos corresponde la presentación, 
con grave daño de la Iglesia.

El arreglo parroquial de que habla el artícu­
lo 24, es también urgentísimo si los fieles lian 
de tener el conveniente pasto espiritual, si la 
mayor parte de los Curas párrocos no se han 
Je  ver obligados á mendigar una limosna.

Establézcanse los Seminarios generales, las 
casas y congregaciones religiosas que se han 
de crear eu cada diócesis; cúmplanse las cargas 
de justicia de que trata el articulo 39, acerca 
del cual nada se ha he. lio todavía, y éntre de 
lleno á regir la ley canónica en todo aquello que 
se ha omitido en el Concordato, y se remedia­
rán los males que deploramos, marchando en 
perfeclísimo acuerdo la Iglesia y el Estado.

Si esto consigue el Sr. Arrazola, no tenemos 
iacuiiveiiiente eii abrir una suscricion para le­
vantarle una estátua; aunque en ios bajos re­
lieves del pedestal figure el Sr. González Brabo 
dirigiendo á los oficiales de su secretaría estas 
palabras: soy libera l, muy liberal, re Amenle li­
beral.

F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a ,

Ayer paseamos delante de nuestros lectores 
la última circular del último ministerio, que es 
el que hoy rige, y colocados en nuestro corres­
pondiente mirador , dijimos de ella lo que nos 
pareció oportuno. Hoy , porque nuestros lecto­
res no se queden sin saber lo que sobre el mis­
mo asunto han dicho los demas curiosos , da­
remos un breve extracto de sus respectivas 
sentencias, dividiéndolos en grupos. De esta 
manera, no diremos que dejamos consignado lo 
que piensa el público , pero sí lo que piensan 
los periódicos, y esto siempre im porta, aunque 
no sea sino para conocer el hum or de cada 
cual. lié aquí el cuadro:

PERIÓDICOS L'.VTONISTAS.

L a  Epoca:
«Resuellos el ínteres de nuestro país y de la Uaion 

liberal á que pertenecem os, á decir ia verdad y lo 
que es la expresión de nuestros sentiiuienlos y de 
nuestra conciencia, debemos m anifestar que la redac­
ción elevada, noble y patriótica de este im portante 
docum ento político responde d nuestras m ás leg iti­
m as esperanzas  y í  nuestros m ás altos sentim ientos.

) No se lastima en este documento susceptibilidad 
alguna, no se proclama una idea ni un principio que 
no sea aceptable para los hom bres de ideas liberales- 
conservadoras y que la unión constitucional no haya 
procurado aplicar á la gobernación del p a is , no se 
suscita un solo recuerdo que pueda establecer anta­
gonismos en tre  los hombres de la opinión m onárqui­
co-constitucional. Seria indigno en nosotros velar la 
expresión de 16 que en estos momenlos nos dicta el 
patriotismo y la conciencia.»

E l D iario Español:
«¿Y es posible que no estemos conformes con la de­

finición naturalisim a de la política anunciada en su 
program a por el m inisterio? En este punto , y salva 
su redacción un tanto am bigua, aceptamos la c ircular 
del m inistro de la Gobernación. Desde la declaración 
solemne hecha por D. Lorenzo Arrazola ante la re­
presentación nacional, en 19 de Enero últim o, hasta 
la c ircu lar de  19 de Setiem bre, hay inmensa distan­
cia; la que medía entre la política antigua, la política 
histórica  del partido moderado y la que, al parecer, 
se propone este Gabinete, que considera impropio de 
sus obligaciones cualquier calificativo, hasta el de 
m oderado.

»Y hemos dicho más arriba al parecer, justam ente  
porque no nos atrevem os á asegurar como positivo lo 
que observamos como probable; porque ia c ircular 
está am bigua, reservada, oscura en lo que loca á la 
significación política del m inisterio, punto  el más 
esencial de todo program a de Gobierno. Que el Ga­
binete presidido por el duque de Valencia no es mo­
derado al pié de la le tra , eu el nom bre ni en los he­
chos, bien claro se dem uestra  en el prim er párrafo 
de ia c ircu lar, y aun m ucho m ás en el segundo, en 
el que asegura el Sr. González Rraho que los actuales 
gobernantes desenvolverán las leyes de la Monarquía 
«m esuradam ente, según el espíritu liberal de la épo­
ca en que vivimos, sin  o lvidar las lecciones de la e x ­
periencia , ni desconocer el valor de las circunstan­
cias que DOS rodean.»

Pero de esto no se deduce palpablem ente cuál sea 
la política que el m inisterio proclama como buena, y 
sólo por asimilación podemos suponer que en las doc­
trinas conservadoras liberales y su realización estriba 
el propósito del duque de Valencia y dem as consejeros 
de la Corona. ¿Será bástan telo  dicho para que los 
grupos que proceden del antiguo partido moderado y 
los dem as elem entos conservadores dcl país conozcan 
á fondo el pensamiento del ministerio? No; de ningu­
na m anera. Los ilusos y los ambiciosos no com pren­
derán ó no querrán  com prender el verdadero sentido 
de las palabras que en la c ircular se emplean para d e ­
finir la política m inisterial; los que viven apegados á 
sus tradicioues, h>s que vejetan eu una perpétua in- 
amovihdad política, e iig iráo  declaraciones más ámplias 
en su favor ó en su con tra , y á fé que para ello les fia 
de sobrar razón; los que con áuimo sereno observan 
la m archa y buscan los tendencias de la nueva situa­
ción, esperarán  tranquilos otros liechos y otras expo­
siciones de principios para juzgarla  con la severa im­
parcialidad, constante  norma de los partidos que de 
veras se afanan por el bien dcl país y de las in stitu ­
ciones representativas.

»Resum iendo el exám en de la prim era parte  de la 
c irc u la re n  cuestión: el m inisterio no es moderado, 
supuesto que rechaza por im propia sem ejante califi­
cación; el m inisterio se propone desarrollar las leyes 
de’la m onarquía en sentido liberal; el m inisterio 
aprovecliará las lecciones de la experiencia.

»Esto es cuanto necesitábamos para acep tar en su 
espíritu , aunque no tanto en su forma, la c ircu lar del 
m inistro  de la Gobernación.»

L a Razón Española:
«Esperábamos los actos del m inisterio para ju zg a r­

lo; y si por este hubiéram os de form ar nuestro juicio, 
seria tan vago, tan  iadelinido é incierto  como el pun­
to de donde parte .

»La c ircular dirigida por el señor m inistro  de la 
Gobernación á  los gobernadores, nos parece en efecto 
un docum ento m ucho m ás notable que por lo que di­
ce, por lo que calla. Coosignansc en ella ideas y p rin ­

cipios cou los cuales estamos enteram ente  conformes; 
pero sonTdeas y principios de gobierno en general, 
que no pueden ménos de proclamar y acoger todos 
los hom bres de cualquier partido que sean, á quienes 
e::>téa confiadas las riendas del Estado, y que por lo 
tanto no caracterizan á ningún ministerio.

«Parécenos entrever en la misma vaguedad del do­
cum ento que rápidam ente liemos analizado, la lucha 
que den tro  del m inisterio sostiene el mismo partido 
moderado con sus antiguas tradicioues por una parte, 
con sus nuevos propósitos por otra.»

El Reino:

«Esta manifieslacioD era esperada con el más vivo 
Ínteres por lodos los hombres políticos. Justos é im ­
parciales, como nuestro  deber reclam a, no hemos de 
ocultar que de ella no se desprende de una m anera 
suficientem ente comprensiva el carácter especial po­
lítico de la presente situación , por más que se e n tre ­
vean en algunas de sus declaraciones las tendencias 
que en nuestros artículos anteriores, desde la apari­
ción de este m inisterio, liemos significado se dibuja­
ban en su organización y en la historia política de los 
hom bres que lo componen....................................................

«Esperemos a ú n , que el tiempo se encargará de 
resolver las dudas que tal vez produzca á o tros, y aún 
á nosotros mismos nos produce, la lectura de la c ircu ­
lar. De todos modos, nue.stra impresión es lisonjera. 
El fantasm a del m oderantisrao histórico se desvanece 
ante nuestros ojos, y lo que vemos, lo que oim os, I» 
que la circular dice, lo que el G obierno e x p re sa , por 
cierto cou notable elocuencia, es algo que en nada se 
parece á  lo pasado, y que nos trae  ideas nuevas, dife­
ren tes actitudes, trasformaciones que se explican por 
los sucesos que acaban de ocurrir eu nuestro  pais, y 
que so ve de qué m anera tan  notoria ¡cfluyen pode­
rosam ente en ei Gobierno del duque de Valencia.

«La c ircular que boy publica la Gaceta dejará poco 
satisfechos á los fanáticos que anteponen á toda nece­
sidad general ¿1 ciego am or al tecnicismo gastado y 
viejo de nuestras parcialidades políticas. Esla es una 
razón para que á nosotros nos parezca m ejor el refe­
rido docum ento.»

La Política:

«Resulta, pues, que los antecedentes de los indivi­
duos que componen el actual Gabinete no responden, 
no ya del m odo m ás com prensivo posible, sino ni aún  
de un modo m edianamente comprensivo, á la decla­
rada representación poiitica  del duque de Valencia, 
y, por consiguiente, que babia y hay aún necesidad 
de emplear calificativos  para determ inar clara y dis­
tintam ente el c arác te r político del nuevo Gabinete.

«¿Por qué no lo ha hecho asi este? ¿Es que no 
tiene el valor de llam arse públicamente m oderadol  Es 
que quiere suplir ese nom bre, que no se atreve é, 
pronunciar an te  la nación, con el recuerdo de los an­
tecedentes de los ministros? ¿Es que reniega para 
siempre del m oderantism o histórico  y aspira á hacer 
una nueva  un ió n  liberal por medio de los antiguos 
elem entos m oderados y de los nuevos elem entos l i -  
ber&les?

«No es fácil deducirlo del contexto de la c ircu la r, 
de unión liberal en lo que dice, de unión m oderada en 
lo que calla; pero sí adivinar que ella no ha de sa tis­
facer «I partido unionista por lo que calla, ni al pa r­
tido moderado por lo que dice.

«.Miéutras ese program a uo se traduzca, pues, en 
hechos, permítasenos dudar, no ya de su sinceridad, 
sino de la posibilidad de cum plirlo, y considerarlo p u ­
ra y simplemente como un program a m á s .»

E l Eco del P a is :

«Casi idénticas eran  las m anifestaciones de la c ircu ­
lar del Sr. Posada H errera, al advenim iento del g ran  
ministerio del duque de T etu an .— De acuerdo cou 
ella.? están todos los actos e.sonciales de aquel m iniste­
rio, y los del que presidido por el Sr. .Mon, hemos 
apoyado con lealtad durante los últimos mo.?es.

n.K los moderados puros de lodos los co lores, a 
Gobierno, á La Libertad, á La  E.sjpaña, al Pens.\-i 
MIENTO les toca pedir explicaciones, que bien las ne ­
cesitan sobre estas palabras del Gobierno: á nosotros 
con copiarlas nos basta.

«Los principios consignados en la circular del señor 
González Rraho, pueden ser aceptados sin dificultad 
ni reservas por El Eco del Pa ís y sus amigos polí­
ticos.»

320 LOS NOVIOS.

bilidad como cosa de b r ib o n e s , no creyó conve­
niente que sus hijos dejaspu de aprovecharse 
de ella.

Uno de ios placeres m ás agradables que Rmizo 
solia proporcionar á sus amigos, era el de contarles 
sus aventuras , cuya relación term inaba siempre 
diciendo que con ellas había aprendido á saber ma­
nejarse como debe m anejarse un hombro. Y en 
prueba de  su aserto  anadia:— «Miren Vds. : he 
aprendido á no m eterm e en embrollos : he apren­
dido á no ser orador de plaza : he aprendido á no 
beber más de lo necesario: be aprendido á no estar 
agarrado á la aldaba de una puerta  cuando hay 
gente de cascos calientes alrededor: he aprendido á 
no atarm e á ios piés una cam panilla sin prever áu­
tes lo que pudiera acontecer, y eu fin, he aprendido 
«tras mil cosas.»

Aunque Lucia no hallaba que la doctrina fuese 
falsa eu lo esencial, no quedaba del todo satisfecha, 
pues le parecía en confuso que algo le faltaba; pero 
á fuerza de  oir repetir siempre la misma canción, y 
de m editar sobre ella,— «y yo , le dijo un dia á su 
moralista, ¿qué es lo que he apren jido? Yo no ful á 
buscar los trabajos, sino que ellos vinieron á bus­
carm e á m í, á ménos, añadió sonriéndose , que no 
tengas tú por disparate el liaberte querido y ha­
berte  prom etido mi raauo.»

Renzo quedó por de pronto sin saber qué re s ­
ponder; p tro  después de m ucho cavilar y discutir 
juntos, Renzo y Lucia sacaron en limpio que casi 
siempre tenemos nosotros la culpa de los trabajos
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que nos acuitan; pero que de todos modos no pode­
mos vernos enteram ente libres de ellos, por m u­
cha cautela y recto proceder que tengam os ; y que 
cuando se nos vienen encima , sea ó no por culpa 
nuestra  , la confianza en Dios los dulcifica siem pre, 
y los hace meritorios para una mejor vida.

Esta sentencia, aunque discurrida por una pobre 
gente , nos ha parecido tan  verdadera, que hemos 
querido ponerla aqui como resúm en y sustancia de 
toda nuestra historia.

F IN  BE LOS NÓVIOS.

Ayuntamiento de Madrid
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PF-niÓDICOS MODEUADOS.

E l G ih iernu:

.El señor m inistro de la G obernación, qne dus dias 
hace, eu el recinto de su despacho liablalu á sus su­
bordinados en nom bre de un  partido político, cuyas 
doctrinas el m biisterio viene francam ente á practicar, 
hoy desde la eminencia del Gobierno bablamlo pú­
blica y oficialmente á la nación , no puede empeque­
ñecer el pensamiento y ia idea del bien g enera l, en­
cerrándolos en los lim ites de un partido, siquiera est 
partido sea el único que está en posesión de la verdad 
y de los sanos principios en la difícil ciencia de go­
bernar y adm inistrar á los pueblos.

bNo lian hablado asi por cierto  en estos últimos 
años los m io is 'ro sq u e  se lian suced ido ; los cuales, 
inspirados, no en los sen tim ien to s, no en la doctrina 
constante de un partido respetable, sino en los efíme­
ros intereses de banderías casuales y sin principio ge­
nerador, han tenido que flotar vagam ente en un espa­
cio'de palabras, sin serles posible aventurar una idea 
fija y concreta en sentido alguno.

»En resum en; la política del Gobierno, e.vpresada 
por medio de esa c ircu lar, está term inan 'e ; el partido 
moderado viene á cum plir su gran misión: á resta ­
blecer el principio de autoridad rebajado por los revo­
lucionarios de todas especies. E naltecer, levantar el 
principio de autoridad, es darle la batalla á la re ­
volución. Esto es todo lo que podíamos pedir.»

L a  España:
«La circular qu« el señor m inistro de la Goberna­

ción ha dirigido á los gobernadores de las provincias, 
lijando el punto de partida de la política que el minis­
terio se propone realizar, es un documento satisfacto­
rio. Completamente satisfactorio para noso tros, que 
vemos en él el espíritu  de la doctrina m oderada 
pura en su acepción m ás v igorosa, tai y c»mo la lie­
mos sostenido contra los revolucionarios de todas es­
pecies.

«En ese documento se proclama clara y term inan­
tem ente el principio de a u to r id a d , base y fundamen­
to de nuestra  doctrina de siem pre. A robustecer ese 
principio arrollado por el esp íri'u  revolucionario y re ­
lajado por la funesta política de los contratos y de las 
transacciones que la Union liberal y el liberalismo 
conservador liabiau erijido en sistema de Gobierno, 
se dirije el documento en que el Sr. González Bralx) 

in terpreta  el pensamiento del Gobierno.»

El Espíritu Público no dice una sola palabra.
La Libertad  se limita á reproducir la circu­

lar ; poniéndole por cabeza estas breves lineas:
«Esperábase ia aparición de «ste docum ento, por­

que no habiéndose visto basta ahora en la Gaceta 
m ás que alguna dimisión y algún nom bram iento de 
p e rsonas, era preciso siquiera un acto oficial de más 
im portancia , que aclarase la actual .situación, para 
que, como en la c ircu lar se dice, la significación y los 
propósitos del Gobierno sean bien conocidos.»

El mismo periódico , en párrafo separado, 
publica un— «juicio do la prensa vicalvarista 
ísobre la circular,!—y lo encabeza también 
con estas pocas frases:

«La prensa vicalvarista aplaude sin reserva la c ir­
cular del Sr. González Braba , bien que , al tribu ­
tarle elogiis , lanzan dardos contra el Gabinete que 
creíam os su adversario  , in j!  dol cual se declaran 
amigos.»

Eu suma. La Libertad  no está contenta , ni 
mucbo ménos, con la circular del Sr. González 
Brabo.

Et Contemporáneo:
«Reasumiendo , pues , nuestro juicio , cúmplenos 

m anifestar que el documento en cuestión no puede 
ménos de satislácer á todos los que desean que ia po­
lítica de nuestro  país recobre su perdido vigor y a s­
piran á que se practique eu toda su fuerza el régimen 
representativo.

«Digno sin afectación en la forma, de levantados y 
generosos propósitos en su fondo, corresponde per­
fectam ente á la reputación del distinguido estadista 
encargado de su redacción, y viene á confirmar los 
propósitos altam ente conciliadores, p ruden tes y libe­
rales de que se manifestó anim ado desde los primeros 
m omentos de su existencia el Gabinete presidido por 
el duque de Valencia.

»Su m editada lectura da, por ú ltim o, derecho pa­
ra asegurar que ia política española empieza á salir 
de la postración á que la lian reJucico  las disensiones 
de los partidos, las aspiraciones personales ó de frac­
ción, y que detrás de ella se descubre un magnífico 
horizonte para el porvenir de las instituciones.»

PERIÓDICOS PROGRESISTAS.

La Iberia:
«Ia)3 gitanos, recliazados de la sociedad, verdaderos 

párias de la hum anidad, inventaron, para evitar en 
parle  las persecucioap.s de los hom bres, un lenguaje 
especial, que fuese ininteligible á sus per.seguidores. 
Los grandes crim inales, encerrados en las mazmorras 
de los presidios ó en los sombríos m uros Je  las cárce­
les públiuas, invenlaroQ tam bién su cató especial pa­
ra entenderse, sin que pudieran com prenderle los en­
cargados do su vigilancia. El partido moderado, para 
fascinar la Opinión, inventó también su patabreria, 
á que hornos dado nom bre en el epígrafe del presente 
a rticu lo ; y eu sus periódicos, en la t r ib u n a , en los 
docum entos oficiales de sus gobernantes, no ha cesa­
do de hablarnos, con el propósito de ocultar su inca- 
pticidad ó sus instinlosreaccionarios, del órden social, 
de los intereses perm anentes, de las clases conserva  
doras, de la propiedad  de la fa m ilia , de las ideas sal­
vadoras, de huracanes revolucionarios, de trad icio ­
nes gloriosas, dcl p rin c ip io  de a u to rid a d , do eleva- 
eiones de nüras, de altas consideraciones, de sabidu­
rías augustas  i.o instituciones incontrastables, de 
deberes ineluctables, de anti-d inastism os facciosos, y 
de otras y otras mil cosas y conceptos, expuestos en­
tre  esa jerg a  interm inable de palabras huecas, cam­
panudas y sonoras, que son, en su sentido recto, la 
ípás patente contradicción de sus hechos y tenden­

cias.
»Pero ya no le basta al bando m oderado su  anti­

guo caló político: lo liemos llegado á entender todos; 
y como es tan sublím ela inteligencia de nuestros doc­
trinarios , ó sean los caballeros del partido  francés, 
han inventado el nuevo y especial lenguaje usado por 
el Sr. González Brabo en la carta  que dirije á los go­
bernadores civiles de las provincias. Es un docum en­
to que m erece esculpirse en mármoles y bronces,

para legarlo á la admiración y al a.sombro de las futu­
ras generaciones.»

Las Novedades:
«Algunos m oderados, previsores sin d u d a , creían 

que el m inisterio no daria c irc u la r , ni baria decla­
raciones oficiales acerca de su política. Más le liiibie- 
ra valido al inini-terio hacerlo a s í ; porque ia circul.ir 
del Sr. González Brabo es el desprestigio del Gabine­
te,, y tal vez el prim er síntoma de su descomposi­
ción, tras  de esta c ircu lar d é b il, ridicula é inconve­
niente, ha de p resentarse el dualism o en el m iuis­
terio .

«¿Por qué no lia hablado claro el Sr. González Bra- 
bu? ¿Por qué lia conseulido, coa cierta  fanfarronería, 
que se dé escrito á los periódicos su discnr.so en el 
ministerio para desm entirle  de.spues? ¿Por qué habla 
en público de una manera y privadam ente de otra?

Ese es precisam ente el secreto dcl m inisterio y el 
secreto de la circular. El m inisterio tiene miedo. El 
m inisterio, que lia cedido ya ante el neo-catoIicismo, 
sacrificando á un buen amigo y á un entendido lite­
ra to , cede tam bién ante el vicalvarismo, buscando sii 
apoyo, olvidándose do los pasados enconos, y basta 
ocultando su nom bre Porque no hay térm ino medio: 
ó el m inisterio no so iia atrevido á llam arse moderado 
ante el pais, y eu ese caso la misma conciencia le ju z ­
gará, siem pre que no ponga delante la conciencia del 
■Monarca, ó no se ha atrevido á llamarse moderado ante 
el vicalvarismo, y entónces no tiene ni aún el valor 
de sus convicciones.»

El Clamor Público:
«En térm inos tan generales se baila concebido el 

programa que nos ocupa, que podrían suscribirlo sin 
reparo ios jefes y representantes de todas las varias 
parcialidades en que se lia dividido la comuoion m o­
derada, desde los neo-católicos Iiasta la Union libe­
ral. Esta últim a, sobre todo, se juzgará autorizada 
para decir que en tan im portante documento se ba­
ilan consignados lodos sus propósitos, todos sus peu - 
sainientos, todas sus esperanzas. El general O 'D on- 
nell y sus amigos creerán  ver en su contenido el triun ­
fo de su política, porque proclamaron la unión de to­
dos los españoles m ouárquico-conslituciouales bajo 
una bandera cem iin.»

L a Nación:
«Vaga, incolora, contradictoria en algunos de sus 

térm inos , la c ircu lar del m inistro  de la Gobernación 
puede p restarse  á diversas interpretaciones con m ar­
cada insisteucia; tal es la idea de vigorizar enérgica y 

desembarazadam ente la autoridad del Gobierno al im ­
pulso de su  vo lun tad .

«¿Cuál es, sin embargo, la política que el Gobierno 
se propone seguir? ¿Es acaso la política tradicional y  

claram ente definida del antiguo partido moderado? 
¿Es la política tornadiza y acomodaticia de los unio­
nistas? Uno y otro  puede ser.»

PERIÓDICOS DEMOCRÁTICOS.

L a Democracia:
( ¡Quién lo liubicra creído! ¡El general Narvaez, 

nom bre tan odioso al pais como el del conde de Espa­
ña, Cabrera, ó González .Moreno, es el jefe casi obli­
gado de una situación constitucional! ¿Qué régimen es 
este, que consiente represen tan tes de esta índole; ó 
qué clase de  hom bre es el general Narvaez, que no 
experim enta un rem ordim iento, que no siente siquie­
ra ajada su altivez, al parecer represen tan te  de un 
sistema que cordial.mente detesta? I’ero somos exce­
sivamente cáodiJos. ¿Cuándo ha faltado un historia­
dor, un apologista ó u n  inspirador para iin tirano? 
El solista de hoy es el Sr. González Brabo, el antiguo 
jefe de la minoría m oderada, el inspirador, el autor 
frecuentem ente, de los ardientes ataques de El Con­
tem poráneo. Y sin em bargo, ayer no se hablaba de 
otra c.o.sa que de la inmensa hum illación del Sr. Gon­
zález Brabo ante el vicalvarismo. El liom bre más fir­
me al parecer, de seguro el más .señalado contra esa 
fracción, lia sucum bido ante ella. ¿Influyó algo en el 
suceso la en trev ista , por dem ás .significativa, entre 
el duque de Teluan y elevados personajes? ¿Es qne 
á pesar de la variación de los nom bres, hay ánimo 
decidido de no variar el fondo de las cosas?

»EI hecho es, qué después de cinco años de récia y 
elocuente oposieion á la Union lilieral, el Sr. González 
Brabo no lia conseguido form ular un program a muy 
distinto del que ese partido hubiera form ulado. Los 
periódicos unionistas se declaran satisfechos, y en 
realidad no vemos por qué no han declararse en opo­
sición los periódicos m oderados. Ni ana la tradicional 
cu ltu ra  literaria  de ese partido, iia sido respetada en 
esa m alhadada circular.»

La Discusión:
«Nosotros creíamos quo ne im itaría este Gobierno, 

im portante bajo cierto pan to  de  vista, los vicios que 
tanto y  tan  duram ente habían censurado sus miem­
bros en las pasadas adm inistraciones. El instante en 
que venia á la escena política, las circustancias que 
presidieron á su formación, el estado en que encon­
traba los asuntos nacionales, la situación anorm al de 
los partidos, el desasosiego del pais, su propia digni­
dad, su misma historia le em pujaban á ello.

»Sin embargo, el Gobierno io ha entendido y I* 
ha hecho de diferente manera. En vez de un progra­
ma claro, é.xplícito, definitivo, donde conslasen term i­
nantem ente sus creencias y  sus propósitos, ba arro ja ­
do sobre el pais en combustión uno de esas progra­
mas descoloridos, vagos, hipócritas, á que nos tienen 
tan acostum brados los aventureros de Vicálvaro. En 
vez de una afirmación term inante que tem plase la fie­
bre de la opinión exasperada, ó provocase sus m aui- 
festaciones elocuentes, ba hecho oir una série de pro­
mesas indefinidas, tem pladas y como corregidas por 
una série de reminiscencias mal encubiertas.

»Con esto b?. conseguido el Gabi .ete nada más que 
una cosa: despojar.se de la única virtud del partido 
m oderado,que es la v irtud  de la franqueza.

»No ha conseguido m ás.»

PERIÓDICOS NO LIREHALES.

L a Esperanza:
«La E speranza , que liará la oposieion al miuisterio 

Narvaez cuan tas veces este m inisterio tome medidas 
contrarias á las que ella juzga convenientes; La Espe­
ra n za  , repelim os , no puede ménos de aplaudir la 
circular del señor m inistro da la Gobernación , no 
puede ménos de felicit.ar á su au to r, y esto lo liace á 
impulsos de  su conciencia, y sin ten er en cuenta para 
nada si sus aplausos agradarán ó desagradarán al se ­
ñor González B rabo, á quien tantas veces ba com ­
batido.»

L a  R egeneración :
«Nosotros creemos que la c irc u la r , bastante oscura 

en su fondo y no poco embiullada cu su fo rm a, está 
redactada como á empujoue-, y lo ménos con veinte 
enm iendas. Es m ás notable ¡lor lo que calla que por 
lo que dice................................................................................

« E u resú iiieu : la c ircular encierra el pensam ien­
to l olíticode! i r .  González Brabo. Este señor h ibla 
iiiiicbo (bo liberlaJ, [ erque qiilfre  y no puede ménos 
do Je len Jer la a u tp i i ja d , porque no es su leuiple 
para m inistro-fantasm a. Siempre tiene eu sus lábios 
la ley de órden público, al lado de la palabra libertad. 
¡Plegue el cielo que no destruya con la mano derecha 
lo que edifica con la izquierda!»

Eiupie/.a á suceder con el ministerio Narvaez 
en los periódicos, lo mismo qne ha sucedido ya 
con los tres últimos que le han antecedido. Es 
decir , se disputa sobre la denominación de 
partido que le corresponde, afirmando unos 
que con arreglo á la circular á los gobernado­
res no es moderado, y otros sosteniendo que lo 
es, así por el sentido de la circular como por la 
declaración terminante que hizo cada ministro 
al recibir á los oficiales i'e sus respectivas se­
cretarias.

El objeto de estas disputas claramente se 
descubre cual es; sentar como premisa el nom­
bre del Gabinete, para deducir luego las si­
guientes consecuencias:

— «El ministerio es m oderado, luego no pue­
den estar á su lado los unionistas.»

—«El ministerio no es m oderad), luego los 
unionistas podemos llamarlo mustro, ó más 
bien, él puede llamarnos suyos.»

Como nuestros lectores ven, y significando 
poco para el bien de la nación el nombre sólo 
del partido que lleve el ministerio, es óbvia la 
creencia de que los que sobre esto disputan, no 
lo liacen sino con el fin de cohonestar una cre­
dencial que se reciba, ó una dimisión que no se 
haga.

Ahora bien; como el ministerio Narvaez no 
puede ser y no ser al propio tiempo, y como 
por otra parte es cosa averiguada que no hay 
credenciales para todos, es indudable que el 
dia que unos ú otros se desengañen, han de ha­
cer unos ú otros oposieion violenta, é indudable 
taiubien, por consiguiente, que siendo imposi­
ble la conciliación de los contendientes, el mi­
nisterio debe ajustar su conducta á norma más 
elevada que la de contemporizar con los que 
empiezan á disputárselo.

Los viejos partidos, según ba dicho mil veces 
la Union liberal, están desacreditados; y aunque 
la Union liberal no es voto, pues que ó les de­
vuelve el crédito eu veinte y cuatro horas, ó 
desacreditados y todo les pide albergue, el 
país, que es cosa muy distinta de la Union libe­
ral , tiene ya aversión fundada á la palabra 
partido, y es preciso por lo mismo qne Gobier­
nos y periódicos busquen apoyo más sólido si 
quieren sostenerse, y sostener ai propio tiempo 
el edificio social harto carcomido por haberse 
dejado llevar de miserias semejantes.

Vamos á demostrar con un breve párrafo so­
bro devolución de multas á los periódicos, 
cómo especula mercantilmente E l P e n s a ­

m i e n t o .

Casi todos los diarios anuncian que el minis­
terio Narvaez tiene ya acordado y se publicará 
pronto en la Gaceta el decreto de devolución 
de multas. Esta disposición nos parece injusta 
en principio y deplorable en sus consecuencias.

La consideramos injusta en principio^ por­
que una vez hecha la ley, deben ser respetados 
sus efectos: y ménos malo es variar las leyes 
cada dia, que desvirtuar las que unánimemente 
se consideran buenas con el no cumplimiento 
de las que por algunos se consideran malas.

La tenemos por deplorable eii sus conse­
cuencias, porque la devolución que lioy se 
acuerda por unos, mañana la acordarán tam ­
bién otros, resultando de aquí que la prensa se 
desbordará en la confianza de que ¡as multas 
no vienen á ser sino depósitos que al fin y al 
cabo devuelven todos los Gobiernos.

Deseamos, pues, que se mediten más las le­
yes al hacerlas, y que después de hechas se 
atienda únicamente á cumplirlas.

Al dec ir ia v e rd a d , com o la sen tim os, d eb e ­
m os añ ad ir  que á  E l  Pe.nsa.miento le  co rre sp o n ­
de a lgo  si se verifica la devolución de m u lta s ; 
pero  su Ín te res  no le oscurece  la ju s tic ia .

El párrafo de L a Independencia Belga , ori­
gen del telegrama recibido por L a Correspon­
dencia, y publicado en nuestro número de an­
teayer, es eUsiguiente:

«La crisis m inisterial en E.spaña, que al pronto pa­
recía iba á lim itarse á una simple modificación , em­
pieza á tomar el carácter de un cambio más radical, y 
iia.sta se pronostica el advenim iento de otros p rin ­
cipios. La Reina Isabel ba mandado llamar al genera 
0 ‘Donnell : por otra p a r te , los progresistas se prepa­
ran para asaltar el p o d e r; los jefes de este partido, 
Espartero, Priin y Olózaga, se lian puesto de acuerdo, 
según parece , para  apoderarse de la situación aun­
que sea por medio de una insurrección. La opinión 
pública está bien dispuesta para esta eventualidad, y  

una gran parte  der'ejércilo parece estar también ga­
nada en favor de esta causa.

Todo ibdica que se preparan  en la Península graves 
acontecim ientos provocados por las faltas del último 
m inisterio.»

Como verán nuestros lectores, en el párrrafo 
de L ‘ Independance nada se habla de los car­
listas.

A continuación insertamos la breve y senti­
da Pastoral del reverendo Sr. Obispo de Ca­
lahorra, exhortando á los fieles de su diócesis á

que sigan acudiendo generosos y caritativos al 
socorro de nuestro Santísimo Padre Pió IX, 
cuyas necesidades son cada dia más urgentes.

Dice así:
NOS EL UH. D. ANTÜLIN MONESCILLO, OBISPO DE CA LA H O R - 

RA V LA CALZADA, E T C .,

A l venerable Ulero y fieles de nuestra diócesis, sa­
lud y santa bendición.

Ya sabéis, A. D , cuánta es la solicitud de Nuestro 
Sautísimo Padre el Papa Pió IX en favor de la Iglesia 
católica cuya suprem a gobernación le está  divinam en­
te encom endada.

Fiel Vicario de Jecucri.sto en la tie rra , lo es tam ­
bién dispensador amoroso de todos los desvelos y g ra ­
cias con que debe se r  apacentado el rebaño de la C ris­
tiandad, fruto de la redención obrada por Nuestro 
Señor Jesucristo á precio infinito de su sangre.

No cesa aquel venerable anciano de apacentar á la 
grey católica, á los pastores, al Clero, á los Príncipes 
y á los pueblos, ni tampoco deja de d irig ir y  ordenar 
santas misiones que, derram adas por los países bárba­
ros é idólatras, planten allí el árbol santo de la c ru z , 
dando á conocer al verdadero Dios y á N. S Jesucris­
to su enviado.

V adem as de esta perseverancia y tierna solicitud 
no perdona el Papa ined.o ni ocasión de e.xcitar y 

contribuir bem guaineute, no obstante el estado de 
penuria eu que se encuentra , al alivio de cuantos pa­
decen y sufren calamidades, desventuras é infortu­
nios. Tal es en resúm en la historia de Pió IX.

Pues bien: e,.te Padre  amantísim o que así se des­
vela y sufre llorando con el que llora es, él m ism o, el 
más atribulado y afligido de cuantos teniendo sagra­
dos títulos para el reconocimiento y veneración uni­
versal, es sin embargo de imil m aneras vejado. Ved 
aqui por qué os dirigim os de nuevo la palabra de ru e ­
go y exhortación á fin de que, movidos por tan altas 
consideraciones, acudáis al pronto, eficaz y perse­
veran te  socorro de nue-stro amadísimo Padre, ofre­
ciendo en SH obsequio todos y cada uno de vosotros 
aquello que os dictare vuestra  caridad y vuestro 
celo.

H ijjs de la Santa Iglesia Católica, no dobeis igno­
ra r  el honor que se debe á los padres naturales, el 
cual consiste en obedecer sus m andam ientos, en aca­
tar sus disposiciones, en socorrerlos en su ancianidad 
y necesidades, prestándoles la reverencia que exige 
la piedad filial. Aplicad aliora esta  doctrina cristiana 
á la obediencia, al acatam iento, al auxilio que debeis 
p restar al atribulado Pontífice, y á los reverentes 
consuelos que vuestra piedad de hijos en Cristo debe 
ofrecer al que es Vicario áe Dios en la tierra; y  com­
prendereis lo ju sto , lo santo y  m eritorio de la obra de 
caridad que os recomendamos.

Y siendo notoria la prontitud con que siempre ha­
béis acudido á rem ediar con vuestra  limosna las 
angustias del Romano Pontífice , como lo acreditan 
las crecidas sumas con que liabtis contribuido para 
tan sagrado objeto; sólo nos resta organizar la de ­
manda en tal forma que lodos y cada uno de los cató­
licos puedan contribuir con un socorro proporcionado 
á su posibilidaii, pero que este  sea fijo y  constante, 
como es por desgracia duradera  y aflictiva la situa­
ción del A u g u s t o  f t * o b r e  á quien se dedica la 
ofrenda.

Al efecto liemos creido conveniente rogar á todos 
los Vicarios y arciprestes de p a rtid o , y  tam bién á los 
Guras párrocos abran una suscricion m ensual en la 
cual adm itan desde un ochavo , moneda mínima de 
los corrientes en España, liasta aquella cantidad con­
que el ménos po b re , el más acomodado y el poderoso 
deben m anifestar que son buenos h ijo s , agradecidos 
hijos de un Padre  tan santo y amoroso.

Los Curas párrocos pueden rem itir á sus Vicarios 
respectivos cada tres meses el fruto de esta pia co­
lecta : y Nos recibirem os en nuestra secretaria  de Cá­
mara , también cada tr im e s tre , la suscricion y lirños- 
na que los señores Vicarios nos rem itan , publicando 
eu el fíoletin Eclesiástico de la diócesis el resultado 
trim estral que ofrezca et dinero de S a n  Pedro.

Ordenamos en fin que esta nuestra  exhortación sea 
leída en las iglesias catedrales de C alaliona y de la 
C alzada. en  la colegial de Logroño y en todas las par­
roquias del obispado en el prim er dia festivo des­
pués de ser recibida, y al ofertorio de la Misa mayor.

En Santo Domingo de laCalzada, día de la solemni­
dad del Santísimo nom bre de M aria, H  de Setiem bre 
de i 804 .— .An t o l i n ,  Obispo ds C alahorra y  la C al­
zada .

■Bfc

S. -M. la Reina m adre habrá recibido á estas lioras 
la invitación oficial y solemne para volver á España. 
Ahora depende de esta augusta  señora escojer el mo­
mento en que deba hacer el viaje á .Madrid.

Leemos en un diario noticiero:
«No tiene fundamento la noticia echada á volar por 

los periódicos progresistas, de  existir tratos y con­
tra tos en tre  los duques de Tetuan y de Valencia. No 
negará el prim ero al segundo su concurso para soste­
n e r el órden público y defender los objetos queridos 
á todos los españoles; pero en lo dem ás, e I duque de 
Tetuan no abandonará el sostenimiento de los princi­
pios de la Union liberal, con la templanza de adver­
sario, y DO con el furor de enemigo, que no lo son 
para el duque de Tetuan sino los que ataquen el tro ­
no y las instituciones.»

Otro periódico, dice sobre el mismo asunto:
«El duque de Tetuan lia estado á ofrecer hoy sus 

respetos al duque de Valencia y al m inistro de la 
G uerra. Creemos que el prim ero liabia salido ya de 
su morada y por lo mismo no lia tenido lugar esa 
misteriosa conferencia de que nos ha hablado tanto  
el purism o. Sin necesidad de ella saben ámbos lo que 
deben á su Reina, á su pais y  á su  nom bre.»

El Sr. Gasset y A rtim e lia lieclio dimisión del car­
go de adm inistrador de rea las  de M adrid, destino del 
que no liabia tomado posesión, hallándose ausente  en 
Andalucía.

La.s correspondencias de París llegadas hoy, des­
m ienten la dimisión del Sr. Istúríz.

Está acordado el nom bram iento del S r. Pacheco 
para Roma según se dice hoy en los círculos políticos 
de Madrid.

Creemoj que el general Zavala sigue en la direc­
ción de caballería.

Entre los riimore.s que lioy c irculan , se dice que el 
Sr. Golfín pasará al gobierno de Cádiz, que el señor 
Garcia Pego será nombrado gobernador de Zaragoza.

Partes telegráficos de Dviedo desm ienten term inan- 
teiiieiile la fuga del general P rún , de que se habló 
ayer.

Dice un diario;
«Parece que el actual m inisterio en tró  á despachar 

los negocios con el propósito de conceder el cuarte l 
para el punto que lo deseara, ai general Prim . Los 
m inisteriales dicen que ba habido m otivos para no 
realizar este propósito. Ignoramos cuáles sean.»

Ayer tarde ba despachado con S. .M. el m inistro de 
Estado Sr. Llórente. Es posible que baya sometido ó  

la firma de la Reina el nom bram iento del Sr. Pacheco 
para embajador en Roma. No extrañarem os que el se­
ñor D. Gerardo de Sousa, representante  de España 
boy cerca de la Santa S ’de, venga ai Consejo de Es­
tado,

1.a manifestación pacífica proyectada en Barcelona, 
no so liará ya. Las noticias que llegan á aquella c iu ­
dad sobre los propósitos liberales y conciliadores del 
m inisterio la lian heclio fracasar completamente. Así 
lo dicen Las N oticias.

Si el ex-diputado á Córtes S r. Valera no obtiene 
en el m inisterio de Fomento el distinguido puesto pa­
ra el que le designan los periódicos, dice un periódi­
co q u í volverá seguram ente á la carrera  diplomática.

Ayer ba celebrado una entrevista con el duqua de 
Valencia el m inistro de España en Portugal, S r. Cue­
llo. Este conservará su puesto.

En la fragata C arm en  debe haber salido de Cádiz, 
en dirección á Alicante, el Sr. Arm ero, m inistro de 
-Marina, qne desde dicl.o punto  se trasladará ó esta 
córte .

Según Las N oticias, los señores Arce y Biedma, 
oficiales del m iuisterio de Fomento y el Sr. Somoza, 
inspector general de feTO -carriles, han desistido de 
p resen tar las dimisiones que anunciaban, efecto de 
las palabras y de la c ircular del Gobierno.

También dice el mismo periódico que la conferencia 
tenida por los Sres. González Brabo y Cánovas del 
Castillo, á la que se ba querido dar cierta im portan­
cia, se ha reducido á una entrevista amistosa y de 
cortesía, sin ninguna importancia política.

El duque de Tetuan ha vuelto ayer tarde á  su 
qu in ta  de Somos-aguas.

Las últim as noticias del Perú llegadas por la via de 
Panamá y de origen hostil á España, dicen que en 
aquella república seguían adelante los preparativos da 
defensa. El 30 de Julio s ;  habia botado al agua en e 
puerto del Callao el m onitor V ictoria, construido en¡ 
100 dias por el ingeniero peruano Sr. Ramos. Hiles 
de espectadores asistieron al acto dearro jarle  al agua* 
El m onitor V ictoria, así como la cañonera de  vapor 
Loa, debian blindarse inm ediatam ente.

Casi todos los reverendos Obispos han dispuesto 
que en sus respectivas diócesis se abra una suscricion 
á favor del Clero de Polonia.

El Excmo. señor Arzobispo de V a len c ia , qua se 
encuentra  en esta córte , saldrá en breve para su 
diócesis.

El deanato de O ren se , vacante por fallecimiento 
del que lo servia, ha sido provisto en D. Fernando 
C harlin , m aestre-escuela de la misma.

El gobernador de Málaga en tre  o tras buenas dispo­
siciones que debian ser imitadas por las autoridades 
de otras provincias , ha dictado las siguientes que se 
pondrán en práctica al momento.

1.* Encargar con encarecim iento á la Guardia 
civil el servicio extraordinario do la vigilancia noctur­
na en toda la capital.

5.* Que esta vigilancia se ejerza especialmente 
sobre los establecimientos de beb idas, casas sospe- 
cliosas de juego , y en aquellas donde se crea pueden 
liabitar ó guarecerse gentes de mal vivir.

3.* A todo el que se le encuentre  em briagado en 
la calle , aunque no prom ueva e.scándaIo, que harto  
es ir b o rracho , será conducido á la cárcel á disposi­
ción de la autoridad.

4 .“ Vigilancia sobre aquellos establecímientOg 
donde se vendan arm as b lancas, d é la s  prohibidas 
por la ley.

3.* C onceptuar en esta clase la llamada faca, que 
usan ciertos trabajadores, como no sea corta , con la 
punta  completamente redonda y bien e.mbotada.

6.® Prisión y m ulta rigorosas á aquel i  quien  se le 
aprehendan arm as prohibidas.

7.® Detener ú toda persona sospechosa, castigando 
á los que lo merezcan y enviando por tránsitos á los 
pueblos de su naturaleza, á los forasteros que carez­
can de modo de vivir conocido.

8.® Detener también á tanto ii endigo que en lo 
mejor de su edad y sin motivo justo ni licencia, im ­
ploran la caridad en las calles á todas las lioras del 
dia y d« la noche, tal vez con o tras intenciones.

ILTIMA HORA

Por dimisión del Sr. Alfaro, en tra  en la dirección 
de adm inistración el Sr. Cardenal.

TELEGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r del P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

P a r ís ,  2 0  (por l a  noche, recibido el 2 1 ) .

Cartas recibidas de Italia confinnan las ne­
gociaciones pendientes entre Turin y Paris, so­
lare la cuestión romana, y hasta adelantan al­
gunos detalles.

Italia so comprometeria á guardar y respe­
tar el poder temporal del Papa. Los franceses 
abandonarían á Boma en el término de dos 
años. Italia trasladaría la capital á Florencia, y 
tomaría á su cargo la deuda pontificia.

El Parlamento italiano se reunirá el 4 de 
Octubre.

En la Bolsa de boj se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, v 51-30 pub.
Títulos del 3 por 100 diferido, 4«- íO publ.
Deuda del personal, 26-10 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferró- 

carriles, 0 2 - 7 5  publ.
Acciones del Banco de España, 193 p  no pnb<

ili
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Kl 1 % lie Oet«I»re próximo (endrú
lugar en las oliciuas de la sección de Foiuenlo de. esta 
provincia ei sorteo de setenta acciones de carre te ras  
que iwa do aiiiortizlirM eil cm iipim iiento de lo dis­
puesto por el («ibieruo de S. M.

V u e l v o  á  e r e e r s c  p r o b u b l o  q u e  l a
exposición de pinturas secelelire en el teatro de PiOS.?i- 
iii, que reúne com bci^nes de luz y capacidad, bastan­
te apropósíto, y economizaría además los gastos del 
eililicio provisional proyeclado.

V l t é n t r u s  d u r e n  l a s  u b r u s  d e l  e d l f i -
rio de la audiencia, el juzgado de prim era in.stancia 
del Hospital quedará establecido en la calle iie la .Mag­
dalena, D Ú m . 13. cuarto  principal.

I l a h l e i i d o  f a l l e c i d o  e l  n i ü o  V f i a r i a -
no Cabello, com prendido en la relación de los agra­
ciados por S. M. con 3,000 rs . en la Tutelar, se abre 
nueyo.concurso de aspirantes en el gobierno de pro­
vincia, jior el distrito de 1» la iv o rsid ad . La giacia se 
concedió ó ninó's de seis á siete áños de edad, cuyo, 
padres sean acreedores á ella.

B.<a c o m p a ñ í a  d e  ó p e r a  I t a l i a n a  q u e
ha de funcionar en el teatro  Real de .Madrid en la 
tem porada de 1864 á 1865. se compone de las tiples 
señoras Penco, Spezzia y Vital!. H elas contraitos se­
ñoras L>e-.Meric la Blancbe, y Talvot Bedogni; do las 
com ptim arias señoras Adpiuali y Beruai; de los pri­
meros tenores señores Bugnoli, Nicolipi y Corsai; de 
otro prinier tenor' y comprim ario S r. Cappeb'o; de los 
barítonos Aldighieri, Fagolti y Agnése; de los bajos 
señores Selva, ila rch e tti y Padovani; de' prim er bajo 
bufo Sr. Zuccini; y de las segundas partes señoras 
Yilta y Marco, y los señores Pagan, Fernandez, Ugal- 
de. Cumas, Ca|onge y Aquilón.

Como director de o rq u esta 'f ig u ra  en la compañía 
del teatro RCal e! Sr. Skoczdopole; como m aestros de 
coros los señores E sp in , padre  c liijo ; como apunta­
dor l). A ndrés l ’o rc e ll ; como representante 1). Juan 
Ugalde; como director del cuerpo de baile el Sr. V era; 
como pin tor escenógrafo el S r F erri;com o maquinis­
ta el S r. M artínez, y cómo director de la sastrería  el 
Sr. París.

La orquesta se compondrá dcl competente núm ero 
de profesores, y habrá en la compañía un cuerpo de 
baile para las.óperas que lo exijan.

La empresa anpncia que con los a rtistas que forman 
la compániá de .Madrid a lte rn a rán  los que deben em­
pezar en el teatro  Imperial Italiano de París, del que 
es también em presario el de Madrid, Sr. Bagier.

Durante el periodo que abraza la presen te  tempo­
rada tom ará ta r le  en las representaciones de Madrid 
la señorita .Adelina Patli.

La contaduría del teatro  Real de Madrid se abrirá  
para renovación de^ abonos hoy 21, á las once de la 
m añana. El aiono de la presente temporada se hará 
por 132 funciones á diario; 66 á pa r ó á impar, y 44 á 
tu rno  de tres.

Los precios diarios serán , lo mismo en el despacho 
que en contaduría, los siguientes; Palcos bajos y piá­
leos sin entradas, 240 rs.; principales sin entradas, 
140; butacas con entrada, 30; silla de platea, 30; de­
lantera do palco segundo, 1 i; centro de id ., iO; an­
tepecho de paraíso, 10; segundas de l araiso y cubi­
llos, 8.

Los señores que han sido abonados á diario en las 
120 representaciones de la temporada anterior, ten ­
drán reservadas sus localidades los dias 21, 22 y 23 
de Setiem bre; advirtiéodoles, que para evitar eq u i- 
vooacioues, se hace precisa la presentación del re­
cibo.

Los dias 24, 25 y 20 inclusive, se 'destinan  para los 
señores' abonados á tu rno  de pares ó im pares, y los 
27, 28 y 29 para los del tercer tu rno .

A y e r  á  l a s  d i e z  d e  l a  m a ñ a n a  l i a
sido robada una Casa de la calle de la Verónica, lle­
vándose el ladrón dos colchones y varias prendas de 
ropa, las que han sido devueltas á su dueño por el 
inspector primero de policía u rbana, que capturó al 
au to r de este delito en la calle de Alt c la, ponióndole 
á disposición de la autoridad.

E l i n s p e c t o r  d e  p o l i c í a  u r b a n a  d e l
d istrito  del Hospicio ha cojido lufragauti á u n jó v e .i 
llamado Manuel .M... que eslalia quitando una de las 
bocas de riego de la callo de Jacoraetrezo. Interroga­
do por el inspector, dijo que lo hacia por m andato de 
Miguel G ... que vive callo de Mariana, el cual mani­
festó que un tal Isidro C ... que vive en una portería 
de la calle de Jacom clrezo, le babia enseñado el modo 
de ab rir las b x as  de riegO; valiéndose para ello de un 
alam bre torcido, quo fe fué ocupado añadiendo el 
Manuel que vendía las lapas á ocho cuartos. Siempre 
se ha vendido barato lo mal adquirido.

A  l a s  d o s i  y  m e d i a  d e  l a  m a d r u g a d a
de ay er han sido puestos en la prevención por el ins­
pec to r segundo de policía urbana del d istrito  de la 
Universidad , cuatro hombres que riñeron en el café 
de los A rtistas, resultando herido uno de ellos , que 
fué curado en la casa lie .socorro del segundo distrito. 
Dicho inspector lia encontrado eu poder de los pen ­
dencieros un puñal, un cachorrillo y un estoque, que 
puso á disposición de la autoridad com petente.

Por los datos oficiales que liemos
examinado, resulta que eu el año económico que lia 
term inado e n 30 de Junio del p re sen te , han prestado 
las casas de socorro de Madrid , los servicios si­
guientes;

U  del p rim er distrito  ha socorrido en dinero ó es­
pecie, á 4,24o pobres; la ded segundo, á 5,022 ; la def 
tercero , á 7,815, la del cuarto; á 5,802, y la del qu in ­
to, á 3 ,9 t0 .

Ha gastado en estos socorros la prim era casa 
133,829 rs .;  la segunda, 210,735; la tercera, 338 ,711 
la cuarta , 202,906, y la qu in ta , 204,803.

Total d« enfermos y pobres socorridos, 26,894. 
Gantidad total invertida, t 090 ,1 )0 . rs.
Estas cifras dem uestran  los beneficios cada vez más 

im portantes de esta caritativa institución, y de las ne­
cesidades que ha venido á satisfacer.

P o r  c a r t a s  d e  l a  U o m e r a  s a b e m o s
que la enferm edad allí reinante declina notablem ente. 

Por el últim o correo se han dirijido al Gobierno los 
datos y noticias para que tenga efecto el anuncio de 
ilum inación del faro de tercer órden de la pu n ta  de 
Jandia, en la isla de Fuerteventura.

Pn el pueblo de Castrogonzalo (Za­
m ora) se lia suicidado hace pocos üias un  sujeto lla­
mado F. O ., colgándose d> una cuerda den tro  de su 
propia casa.

I ñ l  I S í  r i ñ e r o n  a l g u n o s  p r e s o s  d e
las cárceles nacionales de Barcelona , resultando uno 
de ellos herido de gravedad y otros m ás levemente. 
Gracias á  la intervención de la tropa que daba la 
guardia al edificio, se logró apaciguar álos contendien­
tes evitándose desgracias mayores.

t r a b a j a  c o n  g r a n  a c t i v i d a d  « n
la via férrea de Orense á \  igo ; en varias secciones 
liay empleados m ás de 6,000 jo rn a le ro s ; hay m uchas 
obrao de fábrica p reparadas.

Ú ^ e g u n  n o s  d i c e n  d e  . ^ l ú l a g a ,  v a n
ya picaudo en liistoria, é historias de feas páginas, h s  
robos de niños ppr las calles. Hace pocas tardes que 
uu jo rnalero , nalurpl de, G.iiadix, cogiendo á un niño 
de li^ s  años que enlontPÓ, lo m etió en un saco, cuya 
boca cerró  con una m ám i, echándoselo al hom bro 'y  
siguiendo su cainipo. Los gritos ahogados que daba lá 
c ria tu ra , parece que fiierou oídos por un  iranseuDlc, 
y le obligaron á p reguntar á aquel infame por lo que 
llevaba cu el saco, á que contestó que gatos; pero el 
transeiiule, llamado Francisco Garcia, no creyéndolo, 
se  arrojó sobre él, y arraucánduie el saco, extrajo al 
pobre D iñ o , que estaba casi asfixiado. Las gcutes que 
se reunieron, poseídas de una alta indignaciou, h u ­
bieran despedazado al rap tor, á no haberse apodera­
do de él dos vigilantes; y aun así tuvo que salir la 
guardia de la cárcal, para contener el furor de los 
concurrentes, y especialmente de las muclias madre* 
que 1# rodeaban, j

Kn Francia ha ocurrido un suces>u
que prueba el rencor qqe su e k u  abrigar los animales 
(loti)éslicos contra las perionas que los m altratan.

Un tii'>zo de culiJra 'babia castigado in justam ente á 
uu  caballo, que, por lo visto, conseivó el recuerdo 
del castigo H ice algunos dias, viendo sólo al criado 
en el m omenlo de estar barriendo la cuadra, se lanzó 
sobre él, lo echó por tierra y lo paleó y mordió cruel­
mente. A los gritos del mozo acudieron algunos de 
sus cam aradas que á duras penas pudieron librarle 
del furioso animal.

iñu el dia I S  de Agwsío hubo en
Prater^ certa  de Viena, uu  banquete popular, del que 
participaron 38,000 personas. Se ha servido, en tre  
otras cosas, un gran pud d in g  de 600 kilógiam os. Se 
han consum ido 800 patos, 2,300 pullos, 13,361 cuar­
tillos de cerveza y 326 de vino. El pan importó 250 
pesos, y las carnes costaron 6,000 is .

____________ PASTE SlLlGiOSA.____________

S a s t o  d e  h o y .  S g n  .Mafeo, A póstol y  E vange­
lis ta .— T ém pora.— Es día de Misa.

S a n t o  d e  m a .ñ a s a .  S a n  M auricio y compañeros 
m ártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo  de C uarenta Horas eu  la iglesia 
de m onjas de Don Juan de Alarcon, donde continua­
rá  la uovena de N uestra Señora de las Mercedes. A 
las siete liabrá Misa cantada y procesión para  m ani- 
l'eslar á S. D. M. A las diez será la Misa m ayor con 
serm ón, que predicará D. Juan Fernandez. Por la 
larde á las cinco se rezará ia estación y el rosario, 
después ei serm ua, que predicará D. Mariano ¡Pujol 
Auglada, tcrm inaudo Con la novena, gozos, Salve y la 
reserva.

Prosigue la solem ne novena que anualm ente se 
consagra al m ilagroso y Santisimo Cristo de la Salud, 
en su Capilla (plaza de Antón M artio). A les diez y 
media será la Misa m ayor con inaniliesto y serm ón, 
que predicará D. Pedro Regalado Ruiz. Concluida la 
función liabrá  Misa rezada y en seguida se rezará  la 
novena del Santísim o Cristo. A tas cinco comenzarán 
los ejercicios de la tarde y d irá ei sermón D. Juan 
Barbero.

En el Oratorio del Olivar pros'gue la anual novena 
al augusto  Sacram ento del a ltar. A las diez será la 
Misa m ayor con serm ón, que predicará D. Juan José 
L eón , y por la tarde  en los ejercicios, que comenza­
rán  ú las cinco, “dirá la plática D. Victoriano Medrano.

Continúa el solemne setenario de N uestra Señora 
de los Dolores en ia iglesia de Siervos de Maria (pla­
za de San Nicolás). A las diez habrá Misa solemne con 
serm ón, que predicará _D. Pedro Palomeque. Por la 
tarde  á las cuatro coroenzaráo ios santos ejercicios, y 
predicará D. Raim undo Carrillo.

Eu la iglesia de San Cayetano continúa la solemne 
novena de N uestra Señora de la Merced. Por las 
lardes á las cinco, después de m anifestará S .D . .M., se 
rezará  la Estación y el Ro.sario, seguirá el serm ón, 
que predicará D. Basilio Sánchez Grande, en seguida 
la novena, gozos y r.se rv a , terminando con la Salve 
en el a ltar de la Señora.

En Santa Catalina de los Donados empieza también 
la novena á N uestra Señora del Henar, sólo por la 
tarde , y predicará D. Ambrosio de los Infantes.

Eu San Isidro, San Pedro, Capilla de Palacio y San­
ta Catalina de los Donados se liará la renovación de 
Sagradas Form as, con la solemnidad acostum brada 
en los juéves an terio res.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
V alvaneraen  San Giiiés, ó la de la Piedad en San 
Millan.

Se reza de la impresión de las Llagas de San Fran­
cisco, con rilo doble y ornam ento blanco, haciéndose 
conmemoración de San .Mauricio y compañeros m ár­
tires.

PARTK OFiCiAL DE LA GACETA.

PRE.^IDÍNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud.

R E A L  D E C R E T O .

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
adm itir á D. Cárlos Navarro y Rodrigo la dimisión 
que ha liecho del cargo de gobernador de las islas 
Ba ieares, declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda.

De acuerdo con mi Consejo de ministro.?, vengo en 
nom brar gobernador de las islas Baleares á D. Juan 
B autista Madramany, que desempeña igual cargo en 
la provincia de Soria.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
adm itir á D. Antonio López de Letona la dimisión 
que lia heclio del cargo de gobernador de la provincia 
de Cádiz, dec larándole cesante con el liaber que por 
clasificación le corresponda.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación le 
corresponda, á  D. Manuel Ruiz H iguero, gobernador 
de la provincia de Córdoba.

Dados en Palacio á veinte de Setiem bre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de 
la Real m ano .—El presidente del Consejo de minis­
tro s , Ramón Maria Narvaez,

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.
Conformándome con lo propuesto por el m inistro de 

la  Gobernación, y de acuerdo con lo informando p orla  
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Es­
tado, vengo en decretar lo siguiente:

A r t ic u lo ! .®  Se concede á D . Francisco Javier 
Jagieiski, nacido en Cracovia y residente en la actua­
lidad en .Madrid, la iialtiralizacion en estos reinos que 
tiene solicitada: entendiéndose que esta ha de ser de 
cuarta  clase con arreglo á las antiguas leyes de la Mo­
narquía.

A rt. 2 .® La expresada concesión no producirá su 
efecto hasta tanto que el interesado 'haya prestado ju ­
ram ento de fidelidad á mi persona y de obediencia á 
*as leyes, con renuncia  de todo pabellón extranjero-

ja G obernación, oida la jun ta  consultiva dcl cuerpo 
de telégrafos, veugo eu declarar juliilado al inspector 
d ■ d istrito  D. Domingo Agustín , con el haber que 
por clasificación le corresponda.

Dailosen Palacio á catorce deSetiem bre de mil ocho­
cientos sesenta y c u a tro .— Estáu rubricados de la 
Real m ano.— El m iuistro de la G obernación, Antonio 
Cánovas del Castillo.

VAItlEDADES.

Conformándeme con lo propuesto por el m inistro de

E nsayo soure e l  C atolicism o  en  sus bela cio n esco n  la

DIGNIDAD T ALTEZA DEL HOMBRE, POB D. Jl AN.Ma .NUEL
O r t i . — Madrid 1864. (I)

.Acaba de publicarse esta obra, cuyo soio nom bre 
baslaria para recom endarla. Su au to r ocupa hoy uu 
lugar distinguido, y cualquier trabajo de su pluma 
lleva consigo un título m uy suficiente al aprecio y es­
tim ación de los fieles y fervorosos católicos.

Gracias á la divina Providencia, aun no faltan entre 
nosotros, si bien es c ien o  son muy escasos, celosos 
defensores dé la buena causa, que luchando con las 
ideas de una sociedad descreída y contra el to rren te  
de la revolución, saben dar la voz de alerta para p re­
venir á Jos incautos y confirm ar en ios sanos princi­
pios á los fieles, em presa tanto más digna cuanto más 
asidua y d ificil, tanto más necesaria cuanto más cor­
rompido está el m undo m oral, tanto más acreedora aj 
aprecio de lodos cuan to  m énos estím ulos ofrece hoy 
uu género  de trabajos quo parece llevar consigo un tí­
tulo de proscripción y vilipendio.

El panteísm o, el racionalismo y el materialismo, 
tre s  distintas fases de un mismo sistema que en sus 
últim as consecuencias viene á parar nada ménos que 
á la negación del esp íritu , devoran hoy las entrañas de 
la sociedad, inoculando su veneno en todas las clases 
y ofreciendo á la juventud estudiosa el más inm inen­
te peligro. So pretexto de levantar al hom bre é o tra 
esfc ja , y de hacerle  concebir ideas más altas que las 
del rancio  C atolicism o, se le deprim e basta la mise­
rable  condición de los brutos; en nom bre de los de­
rechos de la razón se prostituye, ol uso de sus faculta­
des y se le reduce á se r el instrum ento  de la pasión 
ó del capricho; en nom bre de una emancipación y li­
bertad tan imposible en la práctica como absurda en 
su teoría, se esclaviza al pueblo con cadenas que ligan 
y entorpecen la conciencia, supeditando el sé r moral 
de la c ria tu ra  á los malignos deseos de sus co rrup to - 
re*, y asegurando de este modo la victoria.

El Sr. O rti ha conocido la raíz del mal, y ha tratado 
de ponerle por su parte  el oportuno rem edio, com ­
prendiendo que si algo hemos de adelantar en la obra 
de reparación, es necesario unir nuestros esfuerzos á 
los de la Iglesia Católica, y cooperar en cuanto poda­
mos á la salvación de nuestros más caros intereses. 
Con un estilo sencillo al par que noble, con abundan­
cia de erudición, la suficiente para el objeto, sin el 
aglom eram ienlo excesivo que las más de las veces es­
torba en este género de escritos, y sobre todo, con lo 
que á nuestro  entender distingue todas las produc­
ciones del referido au to r, y que particularm ente brilla 
•u  esta, la unción piadosa que le da un sabor exquisi­
to tan propio de la causa santa como incomprensible 
á sus d e trac to re s, ha llevado i cabo una obra digna 
de su nom bre y mucho más estimable en ia época eu 
que  vivimos. Hoy es necesario despertar al hombre 
de su profu ndo letargo y liacerie.com prender su ori­
gen y su noble d estin o , el m isterio que represeuta en 
el m undo, la dignidad de su naturaleza, ya que lodo 
conspira á m aterializarlo y que las tendencias del filo­
sofismo m oderno son idénticas á las del pasado siglo, 
Eu la obra quo nos ocupa se atiende á esta necesidad 
urgentísim a, desarrollando en breves páginas, con buen 
método y claridad de pensam ientos, la doctrina católi­
c a  acerca de lodos aquellos p u n to s , que comparada 
con las soluciones racionalistas, es como la luz á las 
tin ieb las, como el destello de la Divinidad á la débil 
cliispa que forzadam ente produce la razón filosófica.

Este órden de ideas que inspiró á Bossuct una de 
sus mas bellas páginas y que ha sido el constante es­
tudio y meditación de las alm as grandes y privilegia­
das, ha ofrecido tam bién á nuestro au tor una m ulti­
tu d  de conceptos delicados que se encierran en los 
prim eros capítulos del libro.

Como si no fuera bastante relegar al olvido las tra ­
diciones do nuestros mayores que cifraron eu el C ris­
tianism o la más pura y noble de sus glorias, recono­
ciendo en él no sólo Ja fuente de salud para el alma 
sino el único origen de la felicidad hum ana en las r e ­
laciones sociales, se lia pretendido desmoralizar al 
pueblo en nuestros dias, viciando la historia, y po­
niendo á su vista los cuadros más repugnantes para 
hacer odiosa á la Iglesia, atribuyéndose nuestros ene­
migos á si mismos las ventajas de una civilización que 
ignoran y los efectos de una enseñanza que v itupe­
ran . .Muchos y muy im porlanteí son los trabajos li­
terarios que poseemos para hacer callar su  locuaci­
dad pretenciosa, pero faltaba ofrecerlos al pueblo de 
una m anera nueva y sencilla, que sin om itir lo que 
m ás interesa, tampoco saliera de los límites en que de­
ben contenerse este género de producciones. En la 
p resen te  obra se acude tam bién á esta neeesidad, y 
con el remedio oportuno se trata  de cerra r la honda 
herida que los enemigos del órden, los pretendidos 
filósofos, y los sábios de relum brón, lian abierto en las 
conciencias.

De la misma m anera que el Sr. Orti dem uestra no 
haber dignidad posible para el hom bre fuera del Cato­
licism o, pone en evidencia qne su doctrina es la que 
asegura nuestros derechos, la que crea  a<a libertad de 
conciencia que el racionalism o no com prende siquie­
ra , la que realza á la m ujer, la que viendo lo más 
grande y sublime en lo que parece más abyecto y pe­
queño, santifica la pobreza, bendice la n iñez, desala 
las cadenas de la esclavitud , en una palabra, laq u e  
traza  el magnífico cuadro de la dignidad de nuestro 
sé r, que no lian podido bosquejar siquiera las escue­
las positivistas del vecino Imperio trasplantadas con 
ha rta  indignación y pena del sentido español á nues­
tro  suelo.

Trabajos de este género son hoy más que nunca 
necesarios, no sólo para prevenir i  los fieles, sino 
para dem ostrar en todos casos que no es tan fácif.co- 
mo creen nuestros sistem áticos adversarios desterrar 
las ideas de  la sana lilosolía, y que si existen en un 
pais católico para confusión de nuestro nom bre y 
m engua de nuestra  hidalguía quienes se m uestran se­
guidores de doctrinas tan  extranjeras de origen como

(I)  Esla obra se vende en las librerías de Agua­
do, Olamendi, Lizcano, Duran, D. Leocadio López y 
en la im prenta de Tejado, á  8 rs . en  Madrid, y 9 en 
Provincias, franco de porte.

perniciosas en ri m ismas , no faltan otros que sepan 
poner en descubierto  las vaciedades y ia ii.mundicia 
que se ocultan bajo el oropel Je  su aparente  elo­
cuencia.

Hoy más que; nunca, si, forzoso es re¡ etirlo. por­
que no sólo su pieteUile a rreba tar al hombre su d ig ­
nidad robándole ol precioso tesoro de la fe, que lo ele­
vó hasta donde jam as pudo alcanzar su intelígeoclu, 
siuo que se zapau los cim ientos de la sociedad, dando 
de ella la idea que forjaron los filósofos del siglo pa­
sado, y sustituyendo al principio de autoridad el disol­
vente de la apoteosis hum ana, convertido el individuo 
en regla suprem a de sus acciones. Y como si esto uo 
bastara, los que sueñan tales delirios, y censuran  á 
|a vez nuBSlro proceder y n uestras doctrinas, que son 
las de la Iglesia católica, distinguiéndonos con un 
nom bre tan  nuevo como absurdo, retroceden al paga- 
uismo, y no como quiera á sus form as m énos repug­
nantes, ni á la escuela que por boca de Séaeca decia 
la felicidad  to nsiste  en la v ir tu d ,  si no á la que san­
cionaba todas ias pasiones divinizándolas, y todos los 
vicios decretándolos los honores del triunfo.

La im portancia del Ijbro que censuram os crece en 
grados á proporción que ganan en nuestro  juicio es­
tas sérias consideraciones. En el estado actual no bas­
ta  sólo deslindar el dogma católico y depurarlo de to ­
do aquello que lo vicia, porque los enemigos de la 
Religión DO se contentan con presen tar la batalla eu 
este terreno , siuo que por la fuerza misma de sus 
ideas trastoi'üadoras, la hacen extensiva al eslado so­
cial y político, queriendo negar al iufiujo de la doc­
trina  c ristiana, lo que osan conceder y a trib u ir á sus 
desatinados sistem as.

Necesario es, pues, alcanzarlos en su cam ino, de­
m ostrarles qne en ia libertad dada al m undo por Jesu­
cristo está  la felicidad social y el sostenimiento del 
derecho hum ano; que fuera d d dogmatismo católico 
la sociedad ni se explica, ni se m antiene; que asi co­
mo sin él le falta la razón de ser, tam bién carece de 
los elementos de subsistencia, y que los hechos ates­
tiguan y la experiencia com prueba que la dicha de los 
pueblos está en razón d irecta  del m edro de las doc­
trinas católicas y de la acción de este principio rege­
nerador.

El racionalismo lo ha comprendido de o tra m ane­
ra , y la política vaciada en este mismo moldo, todos 
los sistemas nacidos del protestantism o y que tra s ­
plantan á la sociedad el libre exámen aplicado con 
anterioridad a los dogmas, alzan hoy su frente o rg u -  
llosa amenazando no sólo á la conciencia sino al Es - 
tado, no sólo al alm a, sino al cuerpo, no  sólo á la fe 
tradicional sostenida por la Iglesia sino á la razón 
que, abandonada á si m isma, perecería indudablemente 
en este piélago de erro res abismándose para siem pre 
en el báratro  de sus propias concepciones. Por eso 
nunca se ha errado más que iiey, ni se ha m ostrado 
más cavilecido el entendimiento h u m an o , en medio 
de su vociferado progreso, ni se ha hallado el pueblo 
más dispuesto á escuchar todo género de doctriua, 
doblegándose al m enor soplo del viento revolucio­
nario.

Contra este mal no hay otro antídoto que la predi­
cación incesante de la verdad, y la refutación séria y 
decidida del e rro r, por enm ascarado que se presente. 
Libros que como el del Sr. O rti recuerden  al hom­
bro lo que es y lo que vale, algo más de lo que  dice á 
sus oidos el racionalismo y de lo que se prom ete la 
demagogia; que so inculque uo sólo esla doctrina sino 
la necesidad de vivir de ella para re tra ta r en nuestro  
pecho la imágeu del Sér Divino, em presa superior ála  
razón, irrealizable fuera del sistema católico; por úl­
timo, que se dem uestre hasta la evidencia el influjo de 
la religión eu las ventajas sociales y polilicas que exce­
de eu mucho al de las teorías que pre.scinden de ella. 
Entónces, com parando la realidad del bien que ofrece 
el Catolicismo con la m entira  liipócrila de las prom e­
sas de sus adversarios, podrá ten e r más defensores la 
buena causa y mónos motivos para engreírse el doc- 
trinarism o de la época.

Sirvan las lineas que anteceden para da r una id<>a 
aunque mal trazada del libro que hoy nos ocupa y de 
la importancia que tiene en nuestros dias.

S e r v a n d o  A r b o l i ,  Presbiíero.

F o H td o a  P « i Sa1Io «m i.
COTIZACION DEL DIA 20 DE SETIEMBRE DS 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro........................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres 
Idem no preferente, con

Ínteres......................
Idem sin ínteres. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p . 3 .  . . . 
Idem del 4 y 5 por IDO. . 
Deuda amortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable ds se­

gunda ídem , . . . 
Deuda del personal. . 
Deuda municipal de sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1(2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  A.NUAL

Emisión de 1." de Abril 
de IS30, de á  4000 rs. 

Idem de á  2000 rs. . . . 
Idem de I .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de i  2000 rs. 
Idem de 9 de Jlarzo de 

1853, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, de á  2000 rs. 

Idem ).*de  Julio de 1858
de á 2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1838......................... ...
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KVTRIDO POR LAS PUERTAS EN E l  D U  fít  AYER.

iÜ0‘'7 ianft,;asdotrigii.
302 arrobas ile harina <i« idí-m. 

liiila.s df pao ■. '«áiio.
I i .’S!) arrobas ite tariioo.

121 vac.ks qup composeai IsOS.'i libras de poiw 
.S22 csrueroáuiD; kiC in IfiSiii libras de peso.

PÜEGIOS DE AJITICOI.OS AL POR «AYOB V ME.NOR EN K l 
OIA DE AYÉH.

Reales vellón, C uartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 49 á 34 18 á 24
Id. de cam ero ............... s á 68 18 á 24
Id. de cordero. . . . » á » n á u
Id. do te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . !> á u » á 0
Tocino añejo................ 82 á 8-1 28 á 30
id. f r e s c o .................... » á » s á 8
Id. en canal de ayer. . » á » B á a
Lomo......................  . . » i » a á a
Jamón............................. 118 á 130 46 á 66
Aceite. . . . . . . . . 66 á 68 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . B á n 12 á 14
Garbanzos...................... 44 á 60 Id á 22
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 i 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 12
Garbo»............................ 7 i '3 « á 8
Jabón............................... f.O á 64 20 » 22
P ata tas........................... 4 í 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS t N  EL MERCADO DK AVER.

Trigo. . 
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Algíirrolwi..................... d e
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K S P E ÍlT ilttL O S .
T eatro  del  C ir c o . Función para boy á  las ocho y 

media de Ja noche.— M arina .— Casado y  soltero,

T e a tr o  DE LA Z a r z u e la . Función p>ra lioy á las 
ocho y media de la noche .— E l B u fa n  de _S. A .— Un 
tenorio modelo.

C ampos E l ís e o s . Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

C irco  de P r ic e , Función para hoy á las nueve da 
la noche.

LIBROS.

Am ig o  DE LA f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, tan amenas y inoralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Form an esta 
colección nuevo tomos, cuyos títulos son:

Tomo I. ® La iiuijor fuerte, por 1). Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro veoturoso, y Natalia, ó un  
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron, Antes que te cases. El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4.®  
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio do T rucha. 
—Tomos 5. ® y 0. ® Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado-^Tornos 7 .® ,8 .®  y 9 .L . '^ n i o v io s ,  
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tefádo.— Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
franco de j;Oi te.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.— Un tomo en 8.", 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es ei tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al eutendiinienlo y al corazón.

El  c o n s e j e r o  DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doator Gregorio Cantueso con 

varias señoras. Un tomo en 8. ® a 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas carUis hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
siuo lamhicii una lectura agradable, amena ó inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.
T> EDUERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
l i e !  Incógnito.

Al im prim irse esta obra incom parable, se ba lieclip 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la m ás alta lilo - 
sofia cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

FADIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  cR isT iA .N O .-For-
iiian esta colección 12 tomos en 16.“ de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— I. ® Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica; 2 ® Del espíritu  divino < 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvac

que 
0 -

ue es eu resúm en la su s -  
lístoría del m undo y del

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. , s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

92-80

9.3-73
96-80

93-60

93-50

»

94-75

H

92-85

193

ras; y 3. ® de su liistoria, c 
tancia y explicación de la 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son;

Tomo I. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 3.* edición, por 1). Gavi.io Tejado.— Toras
2. ® Del protestantism o y de ia Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  p i lib |q  de los consuetos,
3 .‘ edición.— Tomo 4. ® Guia practica del jóyen crisT 
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 5 .9  
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2 . ' edición.—Tomo 7.®  
Jesucri.sto: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador,-rTonjo 8 . ?  )i| crisiia» 
np eu el m undo, 2 .‘ edición.—Tomó 9.*? Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pcdroso. 3 . ' edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavipo 
T ejad o .-T o m o  II  y  13. Compendio d é la  historia 
universal de la Iglesia y de Ion Papas. 2.* edicioq.

Se vende á 4 rs . cada uno en Madrid y 3 en provin­
cias franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
1  Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y cen m ucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas *u.s circunstancias la 
pasión de nuestro R edentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

Se venden en Madrid en ias librerías de Oiamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y L aP n - 
hlicidad, y en la im prenta de  Tejado.

NOTA. Los pedidos ds provincias pueden d ir ii ir -  
s e á  cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez.ejemplares s í  dará uno g ratis, dirgiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, d la im prenta de Te» 
jaOo. fG)

P or todo lo no  firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

EfSior rtípomatle, D. M a su m  m  Tom as.

~í Imprenta d« Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




